
Los patronos anun-
cian represalias y los
obreros reproducen

el paro
ZARAGOZA, 6. — Conforme al

acuerdo tomado por la Federación Pa-
tronal, en muchos comercios y algu-
nas fábricas, al presentarse esta ma-
fran los dependientes y obreros huel-
guistas, les advirtieron que estaban
despedidos, y que las que quisieran
ingresar de huevo tenían que solici-
tarlo por escrito, a resultas de lo que
resolviera el dueño.

Esto promovió los consiguientes dis-
gustos, alborotos y coacciones. Este
procedimiento se siguió en algunas fá-
bricas, y ello dió lugar a un movi-
miento huelguístico, como ya anun-
ciamos a primera hora de la tarde.

-A las noce de da mañana era total
el paro en el ramo de la Piel, que es
donde se inició la huelga. A4 reanu-
darse el trabajo esta larde, a las dos,
fué conooiéndose lo ocurrido en mu-
chos centros de trabajo, y quedaron
abandonadoe nuevamente talleres y
fábricas.

A las cinco y media de la tarde
la huelga era general, y es la tercera
de esta carácter que se plantea en
ocho días.

Del paro participan las organizacio-
nes de la C. N. Ta.m/ele la U. G. T.

Por ahora, el es completo, y
la autartdad ha dispuesto que ee ase
doblen los servicios de vigilancia. —
(Febus.)

¿Va a ingresar Rusia en la
Sociedad de Naciones?
GINEBRA, 6.—Existe la creencia

en los círculos de la Liga de que el
ingreso de Rusia pudiera conducir a
los Estados Unidos a asociarse a la
Sociedad de Naciones mediante la
conclusión de un Pacto de no agre-
sión. Entre los miembros de la So-
ciedad no se cree que Rusia haga
condición expresa, para su ingreso, de
la cuestión del reconocimiento de su
Gobierno por todos los Gobiernos
acreditados en Ginebra, sino que tra-
tará de conseguir luego dicho
reconocimiento.—(United Press.)

EN VIGO

El partido galleguis-
ta protesta contra la
suspensión del ca-
marada Garrido

VIGO, 6.—El Comité ejecutivo del
partido galleguista ha adoptado, entre
otros, los siguientes acuerdos :

Hacer público el criterio del partido,
opuesto absodutamente a la pena de
muerte, por considerarla ineficaz, in-
humana e innecesaria si el Gobierno
utiliza los medios de prevención y re-
presión de que dispone.

Manifestar el desagrado con que el
partido ha visto la destitución del al-
calde de Vigo y otras que se están de-
cretando, por entender que la mayoría
de ellas no responden a causas justi-
ficadas, sino a censurables parcialida-
des políticas impropias del régimen re-
publicano y porque representan una
manifiesta falta ded respeto que el Go-
bierno central debe a las autoridades
que los pueblos gallegos se dieron a
sí mismos.

Censurar públicamente la conducta,
altamente perjudicial para Galicia,
que los diputados gallegos, sin excep-
ción, vienen siguiendo en el Parla-
mento, especialmente con relación a
los Tratados comerciales.—(Febus.)

La persecución a los
alcaldes socialistas
y las Casas del Pue-

blo
CIUDAD REAL, 6.—por orden del

ministro de la Gobernación, ha sido
destituído el alcalde socialista de Pue-
bla de Don Rodrigo, Alejandra Soto,
siendo sustituido . ,por el teniente de
alcalde, de filiacten azañista.—(Fe-
bus.)

—
VALLADOLID, 6.—La policía ha

practicado registros, infructuosos, en
la Casa del Pueblo y en el domicilio
de un concejal socialista de Medina
del Campo.—(Febus.)

—
BILBAO, 6.—El gobernador civil

manifestó que se había encontrado
con la sorpresa de que el Ayunta-
miento de Santurce, en una sesión
que presidió el teniente de alcalde Ma-
riano Arribas, de filiación socialista,
había aprobado una moción de dicha
minoría protestando contra la eleva-
ción de las tarifas ferroviarias, el res-
tablecimiento de la pena de muerte,
amnistía 5, haberes del clero y que
como estos acuerdos están

clero,
	 de

las facultades que corresponden a los
Municipios, había dejado en suspenso
al citado teniente de alcalde.—(Fe-
bus.) •

La "Gaceta"

Se consuma el atro-
pello contra los cho-

feres
La «Gaceta» publica hoy una or-

den disponiendo que el Jurado mixto
del Transporte terrestre de Madrid
no siga entendiendo en las relaciones
de trabajo de los patronos propieta-
rias de automóviles de servicio per-
sonal y los obreros (choferes) , a sus

órdenes.

EN VALENCIA

Continúa en igual
estado el conflicto
de Agua, Gas y Elec-

tricidad
VALENCIA, 6.—La huelga sigue

en igual estado. 'Valencia espera la
actuación del Gobierno poniendo en
juego los recursos con que cuenta.
Los talleres y comercios no se ven li-
bres de las dificultades que les crea
la falta de gas y electricidad.

La inmensa mayoría de las calles
astán completamente a oscuras por la
noche. Muchos transeúntes recorrie-
ron los calles alumbrádose con linter-
nas.

Las deficiencias en el servicio de
gas ha llegado también a la pobla-
ción de Sueca, donde se carece de
alumbrado.

En Játiba se han producido tam-
bién apagones de luz.

En la linea eléctrica de Alcira a
Valencia fué cortado un cable.

El ministro de da Gobernación ha
comunicado al gobernador civil inte-
rino que ha ordenado la concentra-
cion en esta capital de una compañía
de asalto de Granada, so guardias ci-
viles de Castellón, 25 de Alicstute y
So de las comandancias de Albacete,
Segovia y Lugo.—(Febus,)

No acabamos de salir del Juzgado. El día
que no nos citan dos veces es porque nos han
citado tres. Terminaretnos conociendo a todos
los jueces, escribanos, oficiales y alguaciles, y
siendo conocidos de ellos. «Adiós, don Joa-
quín.), «Buenos días, don Antonio.» «Usted lo
pase bien, don Francisco...» Es tal la condi-
ción del hambre que acaba familiarizándose
Con todos los medios y climas. En efecto, eso
es lo que nos está sucediendo a nosotros. Em-
pezamos a sentirnos familiarizados con las se-
cretarías y los hombres que en ellas trabajan;
pero, naturalmente, eso es peligroso. Peligroso
por aquella curiosidad que caracteriza a los
periodistas y que se acentúa en los de ideas
socialistas. Puesto que también por los Juzga-
dos hay trabajadores, lo inmediato, estableci-
da familiaridad, es averiguar qué hacen, cómo
viven, cuánto cobran. Nuestra sorpresa es gran-
de: resulta, según todas las referencias que
vamos allegando, que en este domicilio de la
Justicia, la que existe es muy escasa. Lo de
siempre: en casa del herrero, cuchillo de palo.
Apenas hay un dependiente de Juzgado que no
tenga su correspondiente querella económica
contra su patrono, no importa lo cuantioso de
su beneficios. Sueldos de veinte y treinta duros
para hombres hechos y derechos son frecuentes.
Y está bastante claro que con esos sueldos no
se vive. Sueldos de carabineros; esto es, irriso-
rios.

Por supuesto, la cosa no es nueva. Pero
a cambio de no ser nueva, es grave. Tan grave
la reputamos nosotros que en un país de sense
bildad menos acorchada que el nuestro, todos
los ciudadanos --e y especialmente los que ejer-
cen oficios relacionados con la Justicia — esta-
rían interesados en que cada uno de estos de-
pendientes, en cuyas máquinas de escribir re-
siden todas las «comas» y no sólo aquella de
que se habla en «Los intereses creados», reci-
biesen sin regateo y con largueza la retribución
económica que corresponde a su trabajo. Sin
este requisito— obligado, indispensable—, la
pública confianza tiene razón para amoscarse,
ala termer rilabil para Querellar".

A lo que es dado advertir, todo el mundo se
desentiende de un problema que debería pro.
ocupar a todo el mundo. Y par lo mismo, es
absoluta la inhibición en lo que toca al am-
biente general. Y, sin embargo, costaría muy
poco poner en orden toda esta intimidad de
la justicia. Sería suficiente para ello que nadie
se considerase con derecho a disfrutar' emolus
mentos excesivos, en tanto que quienes le tra-
bajan.están retribuidas con exceso de mezquin-
dad. Claro es que estas reflexiones, consecuen.
cia de nuestra asiduidad, tienen no más que
un valor liberal y burgués. Se las puede hacer
— y seguramente se las habrá hecho' más de
una vez-- el señor Ossorio y Gallardo. Desde
un punto de vista estrictamente socialista, las
conclusiones serían otras. Pero, en fin, lo inme-
diato es atender las quejas que todo frecuenta-
dor de los Juzgados, si para un poco su aten-
ción, puede oír. Malos sueldos. Pocas seguris
dades. Trabajo casi siempre excesivo y de res-
ponsabilidad. De mucha más responsabilidad,
atendidas las condiciones, más que pésimas, en
que se realiza. Asombra pensar, viendo cómo
está alojada la Justicia, que no se extravíen los
papeles, se involucren las declaraciones, se
embarullen los exhortes y se pierdan los pro-
cesos. El laberinto de Creta es nada compara-
do con el barullo de las secretarías, en las qtre
los oficiales hacen el milagro, multiplicado dia-
riamente, de encontrar el papel preciso, el
exnorto necesario, y todo ello, como decimos,
por unas cuantas perras gordas al mes.

Solamente acudiendo a la explicación de la
insensibilidad pública puede admitirse que pre-
valezcan injusticias económicas como estas de
que son víctimas los dependientes de los Jut-
gados. Malo es que se nos cite mucho a ellos,
pues acabaremos por llegar a precisiones que,
según nuestros barruntos, son por manera cu-
riosas. Y a promover, con el asentimiento
de los interesados, aquel movimiento de opi-
nión que al parecer es necesario para que
los dependientes de los Juzgados sean re-
tribuidos con justicia, ya que no con lar-
gueza.

1

Agua al vino RETAZOS DE EUFORIA A palos con los republicanos AYER EN ZARAGOZA Tarifas ferroviarias
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LA SITUACIÓN EN VALENCIA

El conflicto de Agua, Gas y Elec-
tricidad

1 regocijo de los
radicales

esestasseeeser
Nuestro editorial de ayer ha sido largamente comen-

tado por los diputados radicales. Deducen de él que no
tenemos nada que decir sobre determinadas gestiones
y conductas. Se equivocan. Parece que no nos hemos
explicado bien. Lo que ayer quisimos decir es lo que
decimos hoy: que no podemos decir lo que quisiéramos
decir. V ello por una razón que no se les escapará a los
radicales: porque el señor fiscal nos lo impide terminan-
temente, so pena de sufrir la denuncia correspondiente
y padecer la recogida del caso. Más que el daño mate-
rial nos preocupa el daño moral: la incomunicación con
nuestros lecteres, que en estos momentos, como ya he-
mos aclarado, nos importa mucho. Ciertos temas están
vedados a nuestro comentario, a menos de comentarlos
ton tal imprecisión y acudiendo a tales eufemismos que
equivalga a silenciar el tema sometido a debate. No ya
lo que toca a la minoría radical y al Gobierno nos está
vedado, sino incluso lo que corresponde a funcionarios
y autoridades de menor escala. Días pasados hemos
sido denunciados por una nota de Sevilla reseñando las
circunstancias que concurren en aquel delegado de Tra-
bajo y por comentar el trato de rigor a que está some-
tido en Málaga nuestro compañero, ex diputado de las
Constituyentes, García Prieto. ¿Qué vamos a decir des-
pués de eso? Esperamos a que lo digan otros donde
únicamente puede decirse: en el Parlainento. Los dipu-
tados radicales están en la obligación, mucho más des-
pués del final de la sesión de ayer, de pedir a las oposi
dones que rectifiquen su criterio en orden al tema que
les interesa.

¡La sesión de ayer! El señor Ramos Acosta se
refirió al trato que, al parecer, se da a los presos
comunes y a los sociales en la cárcel de Málaga. Y
adjetivó la actual política. El adjetivo fué éste; «po.
grida»,

No hizo falta más para que el grupo radical — los
que asisten a las sesiones del grupo radical, que son
bien pocos—se pusiera en pie, gritando y ululando. Des-
tacaba entre todos el señor Iglesias (don Emiliano), y
es mezclaba en el vocerío el señas Marraco, a quien
eportunamente hubo de recordar nuestro camarada
Prieto que no era diputado y que le correspondía per-
manecer más callado que un muerto. Sin venir a cuen-
to, no le correspondía la respuesta, el señor Salazar
Alonso hizo un discurso, muy en la línea de sus constan-
tes declaraciones: la autoridad, la fortaleza, la violencia
legal, etc., etc., aplaudido a rabiar por las derechas.
Y para anonadar al señor Ramos Acosta exhumó una
carta en la quo éste solicitaba mayor número de po-
licías.

Esta original acusación no anonadó, al contrario, al

1 lechos Ramos Acosta. Con marcado acento, poniendo
una intención bien clara en sus palabras, intención que
nosotros no podemos poner, dijo: «Sí, sí; esa carta es
exacta. ¡Como que los republicanos de izquierda somos
enemigos de los ladrones!» Repetimos que, después de
este final de seoión, los radicales están obligados a
abordar de cara el problema que les atosiga. Nosotros
no hemos rectificado absolutamente nada de lo que ha-
yamos dicho antes de ahora. Lo que hacemos es eludir
los motivos de denuncia, y para eludirlos necesitamos
cercenarnos los motivos de comentario. Consiéntasenos
escribir con libertad. Ya nos cuidaremos nosotros de
no difamar. Ya procuraremos ser verídicos. Aléjese la
persecución fiscal y veamos de poner a debate lo que de-
bate requiere.

Los radicales no tienen ningún motivo de rego-
cijo por nuestro comentario de ayer. Conocemos ra-
dicales de quienes sólo nos separan diferencias doc-
trinales muy profundas, cierto; pero conocernos otros
de quienes nos separa eso.... y lo otro. En suma: ¿se
nos consiente abordar el tema?
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'Mora que Guerra del Río
podía aumentar el sueldo de
los ferroviarios en lo que esti-
mó justo, se niega a hacerlo

En un diario de la mañana hemos encontrado

1
 el telegrama eficial en que el señor Aguilera

Arjona presentaba su dimisión, aceptada a uña
de caballo por el ministro, de gobernador de
Valencia. Quien lo lea con detenimiento nota-
rá que hay en él demasiadas muestras de dis-
ciplina, asentimiento y respeto a la política del
Gobierno y más concretamente a la persona
del señor Lerroux. Todo eso sobra en un des-
pacho oficial. Es forzoso que en las relaciones
oficiales, y mucho más a la hora de dimitir,
prevalezca un sentido de la sobriedad. Mas no
pidamos peras al olmo: el que nace gárrulo,
gárrulo se queda. Pide el ex gobernador de
Valencia que se someta su actuación a crítica
y examen, para deducir aquellas responsabilida-
des a que haya podido dar lugar. No inventa-
mos nada, pero nuestro servicio de información
nos transmitió ayer un despacho según el cual
durante la permanencia en Valencia del señor
Aguilera Arjona sirvió para que se volviese a
jugar en Casinos y Sociedades. Por denunciar
este hecho fueron multados algunos republica-
nos. No sabemos si por ahí cabe exigirle algu-
na responsabilidad al ex gobernador de refe-
rencia. Valencia se dará por satisfecha si el
nuevo gobernador pone pies en pared y prohibe
a rajatabla los garlitos y las chirlases. Este
aspecto de la cuestian no es para nosotros el
más interesante. Nos preocupa más la huelga
que las obreros del ramo de Agua, Gas y Elec-
tricidad mantienen desde hace tiempo y por
cuya solución nada ha sabido hacer el señor
Aguilera Arjona. El pleito, al abandonar Va-
lencia el referido señor, está en las peores con-
diciones. Será difícil que se produzcan más da-
dos de los que se han producido. Y es que no es
suficiente afectar una dureza de carácter para
que los conflictos entren en vías de solución.
Es necesario, además, estudiarlos y percatarse

' ,de qué lado está, si no toda la razón, la mayor
parte de ella, y proceder en consecuencia.

En este aspecto el señor Aguilera Arjona no
es caso único. Coincide en defectos con la mas
yerta de los gobernadores. Ya es hora de que

aaneeedase qua ala an per la ~sada como ae

Una salida al campo del
señor Marraco

Cuando se discutían los presupuestos nos mostrábamos extrarrados de que
el señor Marraco no dejara entrever por parte alguna la sabiduría financiera
que se le supone. Nos consolaba, sin embargo—puesto que no podernos dudar
de ella—, la esperanza de que algún día nos sería dado conocer el genio del mal-
carado ministro de Hacienda que le ha deparado la fortuna a la República. No
nos ha fallado la esperanza. Ayer mismo, el señor Marraco ha dado testimonio
público de sus condiciones extraordinarias. A todos nos han llenado de pasmo
sus declaraciones, en las que, si falta algo, no será ciertamente la claridad. La
claridad, cuando tiene por exponente al señor Marraco, cobra una rotundidez
especial. Sólo en boca del señor Marraco pueden oírse ciertas cosas, aderezadas,
por añadidura, con el tono bronco que suele imprimirle a su lenguaje. En las
declaraciones a que nos referimos, ese tono es, si cabe, más acentuado que nun-
ca. El asunto, por otra parte, lo requiere. Se trata nada menos que de eliminar
a todos los republicanos de izquierda—no digamos si hubiera socialistas—que
ocupen cargos en departamentos o instituciones dependientes del ministerio de
Hacienda. El propósito no puede ser más nuevo, y el procedimiento pala
conseguirlo, más aún. Para ahorrarse trabajo, el señor Marraco ha salido a la
calle, y ante los ojos atónitos de los informadores ha dicho, delicadamente, esto .
«Los que sean republicanos de izquierda que dimitan si quieren evitarse una
destitución fulminante.» Y se ha quedado tan satisfecho, como quien se sacude
de encima una gran preocupación.

Nunca vimos—ni vió nadie—cosa parecida. Era menester que gobernaran
los lerrouxistas—caballeros de la Quimera—y que ocupara la cartera de Ha-
cienda el señor Marraco—flor de las cortesías—para que las costumbres políticas
adquirieran ese fino matiz. Se recordará que el señor Lerroux y sus seguidores
acusaban al Gobierno del señor Azaña precisamente de sectarismo y malos mo-
dos, lo cual no impidió que cuando la minoría radical hacía aquella obstrucción
parlamentaria que pasará a la Historia para vergüenza suya, hubiera no pocos
radicales que se mantuvieron heroicamente en cargos de provechosa remunera-
ción. Los que no ofrecían esa circunstancia los dimitieron altivamente. Luego
vino la etapa lerrouxista, con su euforia, sus maneras corteses, su gentileza
romántica. Y empezaron a caer decapitados—anticipo de las horcas que se in-
tenta levantar—alcaldes y Ayuntamientos socialistas, presidentes de Jurados
mixtos, jueces municipales, gestores de las Diputaciones... Ahora, el señor Ma-
rraco, para que no haya dudas, decreta fieramente que no quiere tener en su
departamento ni un solo republicano que no sea amigo incondicional del Go-
bierno. Suavemente, por medio de un mensaje periodístico, el señor Marraco
invita a todos los que se hallan en ese caso a dejar libre el puesto. No faltarán,
desde luego, sustitutos. Desgraciadamente, todavía son muchas las becas que
quedan por tapar.

Pero, ¿no habrá hecho un poco el ridículo el sefior Marraco? ¿Cuántos y
cuáles son los «emboscados» de izquierda a que alude por tan singular proce-
dimiento el ministro? Porque ocurre que el único caso concreto que cita el señor
Marraco es el de don Ramón Viguri, director del Banco Exterior de Crédito.
Conocernos al señor Viguri, republicano bien probado y hombre de reconocida
competencia en materia de finanzas. Estas cualidades claro está que no pesan
nada en el ánimo hirsuto del señor Marraco. Pero da la casualidad de que el
señor Viguri es director del Banco Exterior de Crédito no por nombramiento
ministerial, sino por designación del Banco misma. La cosa, vista así—que dista
mucho de ser como la presenta el señor Marraco--, resulta demasiado fuerte.
Tan fuerte, que no hay manera, por muchas que sean las concesiones que se le
hagan a la genialidad del ministro, de admitirla como norma correcta de go-
bierno. Forzoso es que la carguemos a la cuenta de la política de los buenos
modos inaugurada por el partido radical y de la que vamos teniendo cada día
ejemplos más salientes y numerosos. Esta salida al campo del señor Marraco
no es, en fin de cuentas, sino un exponente de esa política. Más destemplado,
si se quiere, que los ya conocidos. Pero por eso, justamente, está más en ca-
rácter. De la aceptación que ha tenido entre los radicales dan idea las palabras
alborozadas de don Emiliano Iglesias, que es, como se sabe, un voto de calidad.

En las Cortes

Trece diputados radicales
Treses diputados radicales contamos ayer, mediada la tarde, en el salón de

sesiones, cuando la atención se concentraba en la Cámara. Alguno más, tal vez,
habría por los pasillos. Trece diputados. ¿Sabe el lector cuántos diputados radi-
cales salieron de las urnas? Ciento dos. De ciento dos concurren a las Cortes
trece.

Estos días han sido frecuentes las suspensiones de votaciones por falta de
diputados. A menudo no se cuentan cien en toda la Cámara. Si el Gobierno
quiere imponer su dictadura, como en los haberes del clero, convoca a sus gen-
tes, que votan y se ausentan. En el banco azul brillan por su lejanía los mi-
nistros. Exceso de trabajo, sin duda. Pero el caso es que el exceso de trabajo
se traduce hasta aquí en la falta de presupuestos, por citar una omisión de
bulto.

Ni ministros ni diputados. ¿Qué hacen? ¿Dónde se meten? Recordamos
aquellas campañas, que debían haber abochornado a los que las hacían, contra
los diputados socialistas. Pero los diputados socialistas asistían al Parlamento.
Y laboraban. Ahí está la legislación, tachada de excesiva, de las Constituyen-
tes. Con aíre despectivo se llamó a la nuestra en las Cortes pasadas la minoría
de cemento. Porque acudía a la Cámara íntegra o casi íntegra. En cambio, los
diputados radicales van a las Cortes... a cobrar. A cobrar las mil pesetas que se
embolsan con lo que les produce a cada uno—pocos habrá que no sean aboga-
dos—su bufete. Diez abogados hay en el Gobierno. No nos cansaremos de re
petirlo. El país tiene que saber que de los doce ministros diez son abogados.
Esto as importante. Y sólo ocurrió en los tiempos álgidos de la monarquía.

El fiscal de la República nos permitirá que digamos lo que antecede. Ello
es tan cierto que cualquiera lo puede comprobar. Los escaños radicales se hallan,
a diario, vacíos. ¿No es lamentable que el partido que debiera ofrecer buen
ejemplo, honesto ejemplo, porque disfruta del Poder y antes que a ninguno
otro le corresponde la defensa de las instituciones del régimen, huya del Par-
lamento? ¿Cómo justifican los radicales su ausencia sistemática de los esca-
ños, siempre que no hay votaciones de relumbrón, y la percepción puntual del
sueldo de diputado? ¿Para qué les paga el país?
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Dentro del cuartel

"Hoja del soldado.--Patriótica
y ciudadana"

Tenemos que dar cuenta de una nueva publicación que se edita en Barcelona
y se destina a ser repartida gratuitamente en los cuarteles. Es literatura para
los soldados. La hace un cura castrense, retirado y que ha descubierto la ma-
nera de ser útil a la patria: El primer número de la hoja de referencia no tiene,
es la verdad, cosas de mucha monta : chistes de mala sombra y una Fteratura
que huele a sotana mojada. Si algo puede ser subrayado es un pequeño suelte-
cilio dedicado a denostar a Rusia, al que llama pueblo de esclavos. Por algo
se empieza. El propósito de la publicación es necesario verlo en la carta, im-
presa, que el autor remite a los coroneles de los regimientos. La que tenemos a
la vista dice: «Para ello (para formar buenos soldados cristianos) doy una sec-
ción dedicada a exaltar el sentimiento de la patria, otra a explicar lo más
saliente de la cuestión social, previniendo contra el gran engaño y veneno mar-
xistas que traen ya muchos al venir a filas..., y todo impregnado de sentido y
espíritu cristiano, que es el verdaderamente civilizador. Queriendo, como es
lógico, introducirla en los cuarteles, es claro que a quien primero he de pre-
sentarla es a quien ha de franquearle la entrada en el suyo.»

¡Como es lógico! Esperamos que si al sacerdote de referencia le es permi-
tido introducir en los cuarteles la hoja de referencia, igual beneficio se nos
acordará a nosotros y a cuantos se consideren en el cnso de tener que decir
algo a los soldados.

El ministro de la Guerra dirá...
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Sin ser diputado, el señor Marraco se
atreve a gritar en el Parlamento. Atrevi-
miento inocente si lo comparamos con

el que tuvo quien le hizo ministro

El ministro, en la
oposición

Como hemos dicho, el Gobierno contrae sus come
pi-omisos y a ellos se atiene. Ya pueden irles los dipu.
tados, de cualquier minoría, con ideas luminosas o ge-
niales. Siempre serán más luminosas y geniales las de
Guerra del Río, por ejemplo. Ayer quedó cogido el mi-
nistro de Obras públicas en las mallas de sus errores.
Lo demostró Trifón Gómez en un documentado y detas
liado discurso. Números cantan. Números en apoyo de
razones y tesis. ¿A quién no convenció nuestro compas
fiero? Los diputados de derecha están tan persuadidos
como nosotros, los socialistas, de que la elevación de
las tarifas ferroviarias es, cuando menos, una torpeza
lesiva para la propia industria ferroviaria. Sin embar-
go, todos votaron, como un solo hombre, contra el
voto particular de Trifón Gómez. Convencido es tit el se.
ñor Guerra del Río. ¿Acaso adujo algún argumento?,
No lo vimos por ninguna parte ni lo esperábamos. Al
pesar de ello, el ministro mantiene el proyecto. Lo
lleva adelante. Se aprobará. ¿Que no resuelve nada?,
¿Qué incluso complica el problema ferroviario? No int.
porta. Este Gobierno se formó con la misión, entre otras
no menos lamentables, de aumentar las tarifas ferro-
viarias. Por eso no salió de Obras públicas el senior,
Guerra del Río, que, como se recordará, constituía, Oh
Lara y Martínez Barrio, el trío sentenciado. El compro+
misto es viejo.

Va a consumarse e] designio de las Compañías fe,
rroviarias. Contra la voluntad de las Cortes, que lo,
votan porque el Gobierno hace de su propósito cuestión
de confianza. Y como no se quita nada a las Empre-
sas... Contra la conveniencia de las Compañías—no de
la alta burocracia y de los consejeros, ciertamente-5
que verán pronto cómo la consecuencia de la elevación
es una restricción patente del tráfico ferroviario en be-
neficio del transporte por carretera. Contra el interés del
país, del proletariado en particular, porque viajar en
tercera clase será un lujo con el aumento del 15 por oso
sobre las tarifas, de suyo altas, que rigen en la actuas
lidad. Contando, además, que no sólo encarecerán los
billetes, sino también los artículos de primera necesi.
dad, ya casi inaccesibles para los trabajadores. Contra
la conveniencia del Estado, porque la elevación propues-
ta no resuelve el problema de los ferrocarriles, sino que,
diga lo que quiera el ministro, lo aplaza, agravándolos
naturalmente.

Lea el lector el discurso de Trifón Gómez. Ayers
como de costumbre, e] ministro no estaba en el banco
azul, sino en la oposición. Permítasenos esta pequeña
jactancia. El hombre preparado, el hombre que defen-
día los intereses del Estado, ocupaba un escaño en la
minoría socialista. En el banco azul gesticulaba un ciu-
dadano que tiene el compromiso de elevar las tarifas
ferroviarias y lo cumple. Pero que no sabe, seguramen-
te, lo que va a hacer. Ignora, al menos, quo perpetra
una equivocación.

Por si no basta, el señor Guerra del Río prepara
otros errores. Si estoy aquí..., decía. Si está como si nq
está en el Gobierno dentro de dos meses el señor Gue-
rar del Río, la cosa tiene mal arreglo. Una de dos: o la
elevación de tarifas permite la competencia ventajosa
del automóvil, o si se quiere evitar esa competencia
habrá que ir a la unificación de los transportes, con
este resultaste: encarecimiento del transporte por ea.
rretera.

Mucho hubieran hecho meditar a otro Gobierno loe
juicios emitidos por Trifón Gómez. Con éste no hay,
nada que hacer. El Gobierno dice blanco, aunque sea
verde, y se acabó. ¡A votar 1 Suenan las timbres. Y un
día son soo millones para la Constructora Naval. Otros
los i6 millones para los haberes del clero. Otro, el ates
mento de las tarifas ferroviarias. Otro, la amnistías
Otro, la pena de muerte. Todo se aprueba.

En segúnda plana: Texto ín-
tegro del discurso de Trifón
Gómez contra el aumento
de las tarifas ferroviarias

solucionan los conflictos, de orden social o po-
lítico. Se solucionan mediante los recursos de
la inteligencia y los efectos casi siempre inme-
diatos de la justicia. Lo malo no es que carez-
can de inteligencia los gobernadores—seguro es
que los haya inteligentes—; lo peor es que tie-
nen su partido tomado, y están dispuestos a
ver, en las huelgas más justas, una intención
política que los lleva a enfrentarse con los obre-
ros, deseando poco menos que su aniquilamien-
to. El resultado, las más de las veces, no puede
ser más catastrófico. Desde luego lo está sien-
do en Valencia. Las perturbaciones que la huel-
ga origina no pueden ser mayores, y tenemos la
evidencia de que con haber hecho intervenir el
sentido de la justicia que debe caracterizar
a las autoridades hubieran podido ser evitadas,
con beneficio general.

La conclusión a que cabe llegar es que estos
problemas no pueden ser, en ningún caso, en.
comendados a los gobernadores. Desde el mis-
mo momento en que se subvirtieron los valores
administrativos y estatales y los gobernadores
cayeron en la ambición de mezclarse en jurisdic-
ciones ajenas, los conflictos sociales tienen una
duración y unos efectos terribles. Efectos que
no tenían cuando los organismos de conciliación
—¡ aquellos Jurados mixtos tan denostados 1—to-
maban a su cargo huelgas y reclamaciones. Si el
señor Aguilera y Arjona necesitase personalmen-
te algún consuelo, lo encontraría al considerar
que la mayor parte de las provincias españolas
se encuentran en situación parecida a la de Va-
lencia. Pero lo que para él puede ser un con-
suelo, no lo es para el país. La despedida que
le ha hecho Valencia, y las condiciones en que
deja la provincia, le habrán persuadido de que
su gestión ha sido desastrosa. El mismo lo con-
fiesa : salvo sus correligionarios, obligados a so-
lidaridad para con él, el vecindario valenciano ha
respirado, como quien escapa a una pesadilla, al
verle marchar. Pero si 6 ha desaparecido, sub-
sisten los efectos de su gestión : ahí están los
huelguistas de Agua, Gas y Electricidad insis-
tiendo en una huelga justa que con justicia
debe ser resuelta.
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NUESTRAS VISITAS AL JUZGADO

En casa del herrero, cuchillo
de palo



EL PARLAMENTO EN FUNCIONES

La minoría socialista continúa su oposición tenaz y razonada a la
elevación de las tarifas ferroviarias

DESDE EL ESCAÑO

••iDe los ferrocarriles y de sus taqui-
llas, y de la euforia a caño libre

La tarde se va arrastrando lentb, lenta, pesada, pesada...
Tedio. Desgana. Pocos diputados en el hemiciclo, y cada UéS menos. Al-

gunos sectores de extrema derecha tienen sus escaños canipletainettte desier-
tos. Los de los radicales—de don Ale y de don Diego--uluestrcin asíniísnió la
soledad de su polvoriento y ajado peittche.

En el páramo, un oasis intervención del compañero Trifón Gómez. Van
matrando los diputados. Los escaños pueblanse como por ensaltrio, cual si por
pasillos y escritorios un aviso misterioso hubiera prodigado la buena tiueva
$e está pronunciando un discurso de los , que aquí caen pocos.

Habla el compañero Trifón Gómez. Atención asombrada en algunos, casi
reverente en los más. Cuando acaba, a la ovación cordial de los nuestfos tú-
manse.buen número de palmas de los de la otra acera.

¿Qué ha dicho el compañero Trifón Gómez? ¡Ah!, pues ha centrado le
cuestión en su verdadero terreno, Nada más, y uadainenos. Ha demostrado
—una vez más—que pertenece a un .Partido en cuyo • nombre tratas/ los pro-
blemas quienes están capacitados—con máxima capacidad en este caso—para
tratarlos con toda elevación. ha enfrentado al ministro de Obras públicas con
Sus propios textos, o sea con lo que en él constituye la mis flagrante e • litjaS-
tificable (si bien explicable, que aquí todo se explica) de las contradicciones.
y también ha hablado de cosas que a él—y a nosotros, y a Muchos gni< no san
nosotros--produce rubor e indignacióst, único extremo éste que nos pertniti-
eiamo4 censurar en tan magnífico discurso : y ello Por se& inocencia excesiva,
pues nuestro camarada parece desconocer ese): que el rubor y la indignación,
pera sentirlos, hay que tener ya ''a Priori" aierla predisposicióñ pura ello.
Siquiera no tener la incompatibilidad que IOUSiSI g en habIrselas echado antes
elegantemente a la espalda.

Respuesta da señor ministro. Una respuesta que puede diektirss M des
partes : la primera en los cerros  de Ubedá; la segunda, que sienta uña tesina
preciosa: la de que "aquello" (él piquillo ése) será Provisional, si él queda
ahí. O sea que si él no queda, pudiera no serio, o sea que, de todos modos,
lo hecho, hecho queda, y lo conseguido, i ichele usted un galgo!

Votación. Todos los señores que aprobaban las palabras del camarada Di.
ftin Gómez, pero que aprueban antes, mientras y después la defensa de loa
intereses de las grandes Compañías, votan naturaltnent:e en contra. La politi-
ca es la politica, y no tiene nada que uer también, naturalmente, con ¿es raso-
lows, ni can los argumentos, por muy Ore/atabes que tos sean.

!
Fin de fiesta: el señor Rodríguez Jurado, el Mismo, sí, cuyo pariente le

debe al Ayuntamiento de Peraleda novecientas pesetas por limpia de langosta
pide con gran energía se destituyan los jueces municipales del tipo de aquel
de Peraleda que reclama ese débito. El presidente cree dé buena fe que el re.
glamento de la Cámara no rige para con los señores mendrquicos, y ¡esqui
viene lo bueno! : el ministro de la Gobernación, dando toda la varonil ener-
gía que le es posible a su duicisima voz, nos briuda una Inedia hora da juerga
guata, para que la semana nos deje sabor ainteno y grato recuerdo.

04d ¿Cid qué habkl? ; Ah!, eso es lo de menos. la sabéis que en las no-
mantas de los grandes cantantes, lo de menos es el libreto. Lo que dijo, exac-
tamente no sabría contdroslo pero, con deciros que la Camara toda le aplau-
de, ¡hasta nosotros! (Hay quien dice que si én broma, que si otras cosas
Indo feas_ Pero, no hagas caso, lector : salvo en sor radical que estaba
perahnlnte tumbado en el escaño, durmiendo coinó un bendito, no nos hemos
mido más en la vida.

Ni siquiera cuando don Emiliano Iglesias se enfad6 tanto Porque alguien
',habló de corrupciones y otras cosas igualmente malsonantes.)

¡ Ahl, con la euforia se me olvidaba: aci Mrga fui porque al señor Ramos
Ocasta, y a nuestros camaradas díPutados lor Málaga, se les ocurrió sacar a
educir lo que allí pasaba. ¡Si será eufórico este ministro, que tuvo el talento
de converee en pasa extraeórkico lo que, al perecer, sólo diditMtko Ói44I .1'

OSUItar

•Fal señor ALBA (después de hacer
¿a campanilla presidencial) :

tepe la sesión.
Son las cuatro y cuarto.
Los escaños, muy animadas (has-

'eta seis diputados) ; el banco azul,
•enes mimado aún (no hay nadie). En
gremble, en las tribunas hay una bue.
esa entrada.
4 Como de costumbre, se aprueba el
;pacta.

la politica comercial exterior
Se reanuda la interpelacien del se-

Olor Belfa sobre politica comercial
exterior de España.

(Entran los ministros de la Gober..
nacion y de industria.)

El ~ira- BADIA (Lliga) se remite
io41 comienzos de esta interpelación,

san Sa que expuso sus puntos de vis-
ase sobre diversos aspectos del coinci-
do exterior. Ase recuerda las censu-
ra* que mereció su nombramiento pe,

ira negociar d convenio comercial con
feancia, despuée de aquella interpela-
culo, en la we, a juicio de las iz-
quierdas, u* ekciararon «a priori» los
propósitos: y alcance de da negocia-

6i que España iniciaba. Esas °en-
astaras son in j ustas, porque el orador
eso hizo lino repetir otras ideae suyas,
*apuestas al Gobierno de4 señor

Azaña al que puso al corriente de los
peligros que se cernían sobre el co-
mercio exterior de España, y los
contingente  de exportación e,Francia

Conocedor de la cituación de Fran-
ela dijo hace tiempo que España no
podía aspirar a otra cosa que a nive-
lar la balanza comercial. Sostiene sus
palabras, a la vista de los resultados
obtenidos en la negociación.

Se «mea luego del convenio con el
Uruguay, firmado hace más de un
aneo. Mientras importamos del Uru-
guae doc snillonses de pesetas oro, Es-
pelta exportaba 4.5oo.000. La situa-
ción era insostenible. Y ello es la ra-
•bn de que el Uruguay, en estos úl-
timos tiempos, /neva cerrado su mer-
cado hasta tanto no se apruebe un
nuevo convenio, pendiente hoy de de-
cisión de la Cámara, y en el cual la
'sacien americana impone coniengen- -ites de exportación.

La situación debe resolverse en la
romea que »ea, pues lo más perjucii-
del de todo es la actual paralización
de las transacciones comerciales entre
tembes países. Hay muchos errores en
este tratado, que "deben rectificarse.

Taz:tibien hay muchas errores en el
convenio con Argentina. Destaca los

-juicios ocasionados a España por
ilea créditos congelados, situación que
no pudieron resolver los Gobierno,
anteriores por inhabilidad o por omi-
sión. Como era de esperar, recordan-
do su filiación política, aprovecha la
,oportunidad para censurar a los mi-
~os de Estado de la República por
haber conservado en su puesto al
embajador de la Argentina.

(Entran los ministros de Hacien-
de Estado y Justicia.)

intimo, trata de las relaciones
eme Turquía, nación que exporta ensa-
lce millones de pesetas, y no impocta
M un solo céntimo de España. De
erguir así es preferible que se rone

pea rotundamente las negociaciones
con aquel país. (Alguno, aplauden.)

Loe señores MARRACO y
MADARIAGA leen proyectos, que pasan a
.las Comisiones de Hacienda •Instruccion

El PRESSIDENETE: El seflor
mi-nistro de Industria tiene la palabra.

Margarita N EL K E N

El ministro de INDUSTRIA: Yo
creí due se habla suspendido la inter-
peleceón.

El PRESIDENTE: El hecho de
que hayan leído proyecto& de ley dos
ministros no significa que »e suspen-
da la interpelación.

El ministro de INDUSTRIA; Co-
mo hay otros °redore* inecritos, eres
fiero aguardar al final y hacer 4 ti.
Jumen.

-El PRESIDENTE: Puede el señor
ministro hacer lo que quiera. El se-
flor Barcia tiene la palabra. (No está
en el salón.) El señor Villalonga
(Ideen íd.) El señor García Guija-
rro... (Si está; pero como á no;
busca en un montón de «Gacetas», a
la caza de datos, y no se entera...)
El señor García Guijarro... Es1 señor
García Guijarro.

El tenor GARCIA GUIJARRO:
¿Quién yo? (Grandes risas.) Voy. Es
que, como se suspenden los debates
tantas veces, estaba yo ahora

'
 ajeno

a la discusión, a la busca de datol en
este tomillo. (Y muestra un volumen
enorme de «Gacetas».)

Censura el señor García Guijarro
algunos aspectos del decreto de con-
tingentes, y dice que, a su juicio, en
el ultimo Tratado se han impuesto a
España unas condiciones revanchis-
tas, que nos hemos visto obligados
a aceptar por necesidades imperiosas
de nuestros productores.

Combate ia obra del Gobierno en
materia de relaciones comerciales
con otros países. De modo especial,
destaca la restricción impuesta a la
exportación naranjera por Inglaterra,
país que Se preocupa de su comer-
cio con unas medidas proteccionis-
tas que deberían hallar respuesta ade-
cuada por parte nuestra.

(Nota de calor: Llega al banco
azul el jefe del Gobierno. Y debaj3
de la tribuna de la prensa, un joven
diputado tradicionalisse se entretiene
en puerilidades «deportivas y destruc-
tivas» antirrepublicanas. De la cu-
bierta de un ejemplar de la Consti-
tución arranca con mucha cuidado el
color morado de la bandera y lo rom-
pe en pedacitos. Ojea el «librito» y se
lo guarda en un bolsillb. Si ee rom-1
pieran así los artículos, ¿eh? Aun-
que, al pasa que vamos. ., no va a
quedrer ni el pie de imprenta.)

Intervención del com-
pañero Prieto

El compañero PRIETO: Incrusta-
da en el debate sobre el capítulo re
del presupuesto del ministerio de Es-
tado hubo ayer una discteión, que re-
puto muy interesante, entre el señor
Solá Cañizares y d señor ministro
de Industria y Comercio. 'Me interesó
a mí, desde luego, el tema; pero ante
la irregularidad manifiesta con que
estaba planteada la discusión en aque-
llos instantes, no quise mediar en
ella, v entendiendo ajustada esta in-
terpei'ación a las reflexiones, muy
breves, que voy a hacer, he apros • e-
chado la coyuntura de este debate pa-
ra manifestarles ahora.

El señor Solé Cañizares, tomando
por referencia'el propósito ministerial
de establece- un cambio de produc-
tos (maíz — probáblerheilte argenti-
no—contra arroz español), pidió al
Gobierno, dirigiéndose de mane-
ra personal al señor ministros de In-
dustria y Comercio, que los proble-
mas de nuestro comercio exterior, y
sihgularmente la protección a los az:-
tículos de nuestra exportación, no tu-
viesen el carácter fragmentaio que
va a suponer la disposición anuncia-
da por el señor ministro de Industria
y Comercio, y digo respecto a este
extremo que mi punto de vista es en
absoluto coincidente con el que ayer
sotuvo el seinen- Solá Cañizares. Mas
no era simplemerité para apuntar es-
ta coincidencia para lo que ya había
solicitado del señor presidente de la
Cámara la palabra, sino para hacer
aquí en público varias observaciones
respecto al procedimiento que pueda
usarse para establecer este cambio

No descohozro—habría que estar
completamente de espaldas a dos inte-
reses españoles para desconocerla—la
gravedad de la crisis que padece la
producción arrocera. El seeor minis-
tro de Industria y Corrieres) seeale
ayer, y creo que en te letialamiento
hubo extremada prudencia, en la ci-
fra de So.000 toneladas las existencias
de arroz que actualmente no tienen
salida. Parto del supuesto, no de la
exactitud de esa cifra, sino de mi
creencia do que la cifra es mayor que
la que seealó el senor Samper con
cautela y con prudencia. Pues bien,
efectivamente, nuestra exportación
arroceea se ha visto desplazada de
alguno* mercados importantes porque
de ellos la ha desalojado el «dumping»
practicado par Italia, por el Betel,
por Egipto y par los países asiáticos
productores de arroz. Nada tengo que
objetas- a la tendencia que inicia ésta
disposición del Gobierno, aunque cm
reelidád la Iniciación tampoco es de
los ~Mentas actuales, porque re-
cuerdo eue la constitución de la Fe-
deración de Sindicatos Agrícolas
Arroceros, que tiene una existencia
aproximada de dos años, vino a cu-
brir esta misma finalidad, y que di-
cha Fed eráción tiene ya, en virtud
de atribuciones que le ha concedido
el Estado, la facultad de establecer•
un impuesto hasta de tres céntimos
por kilo en el consumo interior, con
objeto de constituir con el importe de
esta tasa un depósito que permita el
establecimiento de primas a la cepos-
teción.

Parece que esta Federáción arreces
ra cuenta actualmente en este
depoSito oon una cantidad, áproximada-
mente, de emoucen de pesetas. E.vi-
dentemente, dada la cantidad del arroz
a exportar, la suma constituida en
depósito es insuficiente; tampoco por
ahí he de hacer observación alguna se
propósito del Gobierno ; pero teriga-
Mos en cuenta que este esfuerzo de la
censtitución de primas de exportación
para un producto agrícola español se
hace también a costa de otros secto-
res de la economía nacional.
• Mis observaciones van, señor

mi-nistro de Industria y Comercios—y
perdone su señoría estas manifestadio-
nes mías—, a que el procedimiento' Se
establezca con absoluta eficacia para
el interés general a favorecer, deste-
rrando la posibilidad de todo privtle-
gio. Si se van a importar—parece que
la cifra es ésta--75.000 toneladas de
maíz con un derecho arancelario ex-
tremadamente protector, en forma que
la parte del derecho arancelario que
se deje de cobrar engruese el fonde
para establecer las primas al arroz,
a mi juicio, el primer cuidado que de-
be tener el Gobierno es contar con
una entidad de absoluta solvencia y
de la mayor oficialidad posible para
establecer el intercambio.

Hay una institución de carácter ofi
cial, el Banco Exterior de España
(El señor ministro de INDUSTRIA
Y COMERCIO pide la palabra.), que
ha realizado operaciones de esta índo-
le, evidentemente con buen éxito, a
juicio de quienes las han podido con-
templar de cerca. Parece que el Banco
Exterior de España está dispuesto a
realizar esta operación sin ibeneficio
alguno para sí, derivando hacia el Es-
tado todos los beneficios, que pueden
ser cuantiosísimos, de esta operación,
y á lo que yo invito al señor minis-
tro de Industria y Comercio es a q-e
el órgano que el Gobierno utitice para
realizar esta operación, y que tiene en
sí la importancia, no ya de la opera-
ción inicial en sí rinisma, sino la del
precedente de otras operaciones futu-
ras de mayor amplitud (por cuanto
que la modalidad del comercio exte-
rior, como saben perfectamente los se-
ñores diputados, va ya tomando estos
rumbos que pudiéramos considerar
primitivos del cambio de productos),
no caiga en el defecto, que yo consi-
dero pernicioso, de establecer privile-
gios a favor de algún elemento par-
ticular, porque pudiera darse el caso
de que, a virtud de artificialidades im-
previstas por el señor ministro de In-
dustria y Comercio, cualquier entidad
coestitufda por hombres audaces, co-
nocedores de los resortes de la -Admi-
nistración pública, detrajeran hacia su
provecho particular, el constituido por
sus peculiares intereses (El señor SO-
LA CAÑIZARES pide la palabra.),
yn beneficio que se puede cifrar, des-
de luego, en varios millones de pese-
tas.

Si existe una entidad oficial, como
la del Banco Exterior de España, en
cayo capital participa el Estado y tie-
ne un control del Estado, formando
parte de su Consejo representantes
de los ministerios de Hacienda, In-
dustria y Comercio y Agricultura, te-

testa que ya se hace algo de lo que ere.
tende Prieto, y agrega que es freouen.
te que en estos asuntos se despiertes
dudas y recelos respecto a la actua•
ojón de los gobernantes, y par ello he
tenido el Seflof Samper graves preace
paciones. Al principao, se pensó en ur
concurso libre; después, el libre in-
tercambio entre los países interesados
Pero al final ha habido que recurrir
al Babeo Exterior, solución que pro.
portía nuestro compañero.

El camarada PRIETO : Para das
las gracias al señor ministro de Indue
tria y Comercio; para mostrarme fun.
damentalmente conforme con las lí.
neas que ha tenido la bondad de expe
ner a la Cámara de lo que será e]
decreto, sin entrar ahora en detalles,
y para decirle que en la iniciativa lo.
mada por su señoría en cuanto a es-
tablecer ese intercambio de arroz y
maíz, aun siendo su señoría diputadc
por Valencia, conociendo yo toda la
intensidad de la crisis arrocera, de
ninguna manera sospecho que haya
parcialidad de ninteees local, sino que
su leños-fa atiende a todos los Intere-
ses nacionales.

El señor SOLA, CAñIZARES (Lli-
ga) insiste en censurar una política
comercial sin conexión. Destaca el
acierto de la intervención de Prieto.
Debe afrentarse esta política de com-
pensaciones con sujeción a una plan
coordinado para evitar loe abusos que
pudieran producirse.

El camarada PRIETO: Mi ocxnfor-
anidad con su señoría es absoluta.

Se suspende la interpelación.
Orden del dia.— El presupuesto de

Estado.
Sin ddecusión se aprueba el capí-

tulo 2. 0 (Material).
Y ce abre discusión sobre el 3.°, que

trata de «Gasees diversos».
El señor GARCIA GUIJARRO

consume un turno examinando algte
nal partidas y proponiendo mejoras.

Contesta ireveneente el ministro de
ESTADO.

Se acepta un voto particular del se-
ñor Villanueva; retira una enmienda
el señor Irujo, y queda aprobado el
proyecto.

por qué creo yo que va a suceder di
esta manera, señor ministro de Obra
Oblicas? ¿Acese porque desconfíe di
la sinceeldad de su señoría cuance
ofrece, ante la Comisión y ante e
Par•latieento, presentar en un pdaz,
tan corto como el de dos me,ses, ur
proyecto de ley de bases regulando la:
relaciones jurídicas entse el Estado y
las Empresas ferroviarias y de coor-
dinación de los transportes por more
teta y por vía férrea? leo •' es que estoy
seguro de que no podrá ser. La es-

' perania más firme que yo podría ts
ner, y., conmigo lodos los señores di.

putados, que seguramente están inte.
resades, tan vivamente como yo, cc
que se aborde y se resuelva el proble-
ma de carácter general ; Jet Merca es.
pereeta, señores diputados, estribaba
en que las Empresas ferroviarias se
cotevirtiessein en aouciedoras del (jo.
bierno para que ese proyecto de ley de
bases se presentare cuanta antes al
Parlamento para eu discusión y rese-
lle:Scan ; pero desde el momento en que
se .presenta un proyecto de ley de att.
silente de tarifas, ui con él se consi-
guiera resolver la situación

economica de las Empresas ame; influyentes,
las Empresas ferroviarias se encar-
garán de torpedear esos propósitos del
ministro, y seguramente tiene .sti se-
ñoría ya algún indicio (pesque pre-
sidente ele la Comisión de la
asamblea°oció se ha vellido denetniniando,
Sé lo haya icattitihkatio) de ea actitud
tett difeienté en que están calecados
los representantes  en eS0 Comisión
de las Empresas ferroviarias a la hu-
ra de ahora, en el momento presente,
y cómo estaban antes de presentarse
este proyecto de ley de aumento de
tarifas en el Parlamento.

Yo no electo llegado ; eely a raro-
noterlo eh público, 'porque sabe el te-
nor ministro de Obras públicas que es
un problema Vivo que lo estamos su-
friendo nosotros., por la representa-
ción que como secretario del Sindicato
Nacional Ferroviario tengo fuera de
esta Cániara, en ella también, aun-
que no sea ésa la repte eación que
ostente al hablaros de piabletná.
Pero sabe el señor ministro, repito
—no quiero negarlo—, que el proble-
ma de los ferrocarriles españoles es
sencillamente trágico, y que si no se
le pone remedio con la mayor urgen-
cia es casi seguro que ese problema
se va a convertir en un problema in-
soluble. Y nadie con más interés, con
tanto seguramente soden les señores
diputados, pero nadie con más interés
que yo en que se resuelva ese proble-
ma, siquiera sea para que no pese
constantemente la amenaza de despido
sobre muchos centenares, sobre mu-
chos millares de agentes y obreros fe-
rroviarios, porque las Empresas de
poco-kilometraje, al menos, están con-
tinuamente amenazando con dejar la
explotación del ferrocarril por no po-
der seguir tan ella.

Ahora bien ; no puede ser manera
de solucionar el problema de los fe-
rrocarriles españoles un preyecto de
ley aumentando las tarifas ferrovia-
rias. En primer lugar, para la gene-
ralidad de las Empresas, estoy por .
asegurar que para todas las Empresas,
excepción hecha de las del Norte y

M. Z. A., eso no es ninguna solu-
. ción ; es más, voy a procurar demos.
1 tras después que eso no es solución
. ni al problema siquiera de orden eco-

nómico que tienen planteado estas dos
: grandes Compañías. Esto no es más

que una prenda que se quiere tener
. por estas Empresas ferroviarias para
, poderle hipotecar, para poderle empe-
- flar y para poder obtener de momen-
. to algún dinero, y esto, cuando esta-

mos ante un problema de la enverga-
. dura del de los ferrocarriles españoles,
. da un poco de rubor, al mismo tiempo
. que para mí un poco de indignación,
. tener que perder el tiempo en discutir
. un problema como el que ahora está
I puesto a debate. Observe el señor mi-
, nistro de Obras públicas que desde el
. 15 de enero, en que se reunió la Co-

misión encargada de examinar ese pro-
, yecto de Ordenación ferroviaria y de

coordinación do los transportes por
carretera y por vía férrea, hasta el
momento presente, yo no diré que

1 no ha trabajado, yo creo que ha reale
zado una labor extraordinariamente

. útil, y porque lo creo así me extraña
que no haya podido aguantar el se-
ñor ministro de Obras públicas las in-
dicaciones, las presiones de las Enseres
sas ferroviarias para no traer este pro-
yecto de ley antes de presentar ese
otro proyecto de ley de bases a que
él mismo hace referencia en el artícu-
lo 4.° de este proyecto.

¿Qué trabajos faltan por realizar en
esa Comisión para que el señor mi-
nistro de Obras públicas tuviera los
elementos de juicio suficientes para
presentar aquí ese proyecto de ley de
bases? Según mis referencias, han si-
do seis las Ponencias en que se ha
dividido la Comisión. De ellas han
terminado su trabajo cuatro, y Si in
relatiest a la defensa nacional—no es-
toy bien enterado de ello--lo ha rea-
lizado también, serán cinco las que
han conclufdo la misión que se les
encomendó. Queda la Ponencia terce-
ra, que por estar la materia a su es-
tudio sometida íntimamente ligada
con la que le corresponde examinar a
la Ponencia primera, se halla, sin du-
da, a falta de que tn el pleno de la
Comisión se discuta el trabajo de di-
cha Ponencia primera—que trata de
la relación jurídica entre las Empre-
sas ferrovrarias y el Estado—para que
esta tercera emita dictamen sobre el
asunto sometido a su examen. Pues
bien, señor ministro de Obras públi-
cas, todos los que estamos vivamente
interesados en que se resuetva el pro-
blema de los ferrocarriles hubiése-
mos -agradecido extraordinariamente
un compás de espera de un par de
meses más, y que hubiese venido a
ser examinado por el Parlamento el
proyecto de ley de bases para re-
solver, si no de modo definitivo,
si de manera durable, este pro-
blema de carácter general de los
ferrocarriles españoles. ¿Por qué no
Se ha hecho a.sí ? Yo he oído al señor
ministro de Obras públicas y he es-
cuchado a los miembros de la Comi-
sión que defienden el proyecto de ley
y que han emitido el dictamen que
los seficeet diputados conocen. No se
puede esperar ni siquiera dot meses,
porque las Empresas ferroviarias han
amenazado o, por lo menos, han indi-
cado que si con urgencia no se resol-
vía su problema escurren-rece tenían que
ir a da quiebra o, cuando menos, a la
suspensión de pagos. Comprendo
en el Señor ministro de Obras públi-
cas haya ejercido inflitenciá, no diré
esta antetetza, eine" esta indicación
de las Empresa l ferroviarias, de al-
gatee Empreeas ferroviarias, de dos

Empresas ferroviarias, porque elido
lo due a las dentás, con este proyecto
v ssn él, les pudiera bcurrir en el se-
den económico y en el financiero, ya
les ha acontecido. Son dos Etneresas
ferroviarias las que han itidkatto al
señor minetro de Obras páblicas la
necesidad de presentar un proyecto de
ley de ésta o parecida naturaleza a
fin de evitar la quiebra u, por lo me-
nos, la suspensión de pagos

¿ Es verdad que las Empresas fe-
rroviarias del eldete y Madrid a Za-
ragata y a Alicante están en una si-
etiácient ertinaMictx thu apurada que
si no se acude en su auxilio con la
presteza que ellas solicitan imán a la
quiebra o, cuando menos, a la sus-
pensión de ipagbe? Yst sé que el se-
Mor Ministro de Obras públicas ha
de tener más Oses que yo; pero si
no posee el sellos- ministro más da-
tos que los que tenemos los diputa-
dos— y juzgo per lir, y ese que no
me considero en este asunto el me-
hos •docuhtentede y ite que han
obrado en peder de la Comisión para
dietami,nar — y en esto no hay el me.
nor reproche porque me cuento como
miembro de la misma entre los de-
más — , va a ser muy difícil que lle.
vemos al convencimiento de la Cá-
mara la necesidad de aprobar este
proeecto. Porque aquí eStán inverti-
dos los términos; por un precepto
reglamentario del que no me queje,
por una costumbre parlamentaria que
he conocido en el poco tiempo que
llevo siendo diputado, soy yo el que
tengo que demostrar ante la Cámara
que las Empresas ferroviarias no es-
tán tan necesitádas como dicen, al
menos las empresas del Norte y
M. Z. A., cuando, a juicio mío, de-
biera ser la Comisión, debiera ser el
ministro de Obras públicas quienes j
tuvieran que demostrar que efectiva- 1
mente, esa necesidad existe.

Yo me anticlpo a declarar que no 1
existe esa necesidad; y me anticipo
a declarar que no, a pesar de que el 1
señor ministro de Obras públicas el
otro día nos dijera que la necesidad
de las Empresas ferroviarias era tan c
evidente, que hasta los propios repre.

sentantes del Partido Socialista en e
Comisión encargada de examinar y
proponer ese peoyecto de ley de Or.
denación ferroviaria y de coordina.
cien de los transportes así lo habían
reconocido.

Ha sido un error de su señoría, se.
nor ministro de Obras públicas, por.
que éste es precisamente el eje de te.
da mi argumentación; y si algo sien.
to en estos momentos es que se pue-
da pensar por algunos señores d'es-
tados, por lo menos por quienes no me
conozcan, que no es el deseo de pres.
tar un buen servicio ad país lo que
me mueve a hablar de esta manera;
que por alguien se Pueda creer, qui.
zá, que yo aprovecho esta ocasión pa.
ea cobrar alguna cuenta pendiente de
liquidación con las Empres-as t de al.
gen agravio que me hayan inferido
las Compañías ferroviarias. Y no es
así. Pensad, señores diputados, que
el problema que se está debatiendo
en estos momentos en das Cortes in-
teresa como a nadie a los represen-
tantes directos de los usuarios del fe-
rrocarril, porque — y tened en cuenta
que yo represento un Sindicato de
agentes y obreros ferroviarios—si
bien en la economía de los ferrona-
rios, porque son usuarios del ferro-
carril, puede perjudicar un aumento
de tarifa  que aquí se acuerde, al fin
y al cabo, estaría cornpensado con le
mayor holgura que ello pudiera sig-
nificar para atender a los ferroviarios
Como elementos productores de ese
mismo ferrocarril.

Con esto quiero decir que una vea
más se da el raso en este país—y,
aprovecho la ocasión para precian:1er-
lo muy alto, y el señor Matado-u ea
testigo de mayor excepción—de que
los representantes obreros, en todos
los organismos del Estado donde es-
te problema se ha debatido, han te.
sultado más papistas que el papa; e
han comportada como defensores de
los intereses de los usuarios del fe.
rrocarril, en muchos casos con extra.
erdinaria ventaja sobre aquellos que
tenían ese nombramiento y esa re
presentación. (El señor MATESANZ:
Es verdad; han sido muy conserva,
dores; 'sobre todo en lo de las horas
ettraordinaxias.—Risase No creo que
lo diga en broma el señor Matesánte
(El señor MATESANZ: De ninguna
manera; es exacto.) Es que la risa
de algunos señores diputados pudie
-a interpretarse como si su seiloria
subiese dicho lo contrarío de lo que
,ro quería que dijese. El Señor Mate.
iánz, al decir que hemos sido conste
/adores, quiere hacer ver sencillamen.
e que hemos hecho dejación de un
ierecho que, valorado en pesetas, po.
Iría suponer más de cincuenta millo-
nes. (El tenor MATESANZ: Exacta.
riente, y que, ob:ando así, tal vez no
:umplieron su deber totalmente.) lesi
scuerdo.

Pues bien, señor ministro de Obras
¡ebbe" la representación obrera, no
lel Partido Socialista, en la Comi-
sión: la representación del Sindicato
Nacional Ferroviario en esa Comisión
lo ha reconocido la necesidad de que
as Empresas ferroviarias sean auxe
hadas, y no la ha reconocido porque
iene la convicción, como yo la ten-
lo, de que, por lo menos, para un
aazo como el que se estipula en el
actamen, para dos meses, y para un
lazo bastante mayor de des mema
as Empresas ferroviarias, la del Nos.
e y la de M. Z. A., tienen recursos
aás que suficientes para atender a
rs necesidades de carácter percebe
io, y que podrían esperar muy biea

la solución de carácter definitiva e
é carácter durable de este problema.
'de que no han reconocido ese hese
idad tengo yo aqui el testimonio. La
epresentación ubrera en esa Comi-
sion ha emitido un informe, como las
etnáS repreeentecibtiel, y en las con.
lusiones se dice : «Las Compañías pu.
ten ter attudliadas directamente por
1 Estado en e-I caso de que sus pro.
uctes brutas sean interiores a loe
actos propios de la explotación, con.
derando como tales las pensiones y
reses del pellonal. El Estado, por
Lis organismos adecuados, deterim.
aré en cadá caso, y previa petición
e las Compañías afectadas. el enca-
len de la situación económica y e-
anciera, que habrá de hacerse antes
e proponer la concesión de auxilio.',
No molesto a la Cámara leyendo

ts otras dos conclusiones, que ne
roen nada que ver con la necesidad
ue puedan sentir las Empresas le-
-oviarias; pero sí le digo al señor
linistro de Obras públicas que ojalá

hubiese aceptado por su señons
sta parte del informe . va que no la
tris, de la representación obrera, o
es, que por los organismos adecue-
as del Estado español se hubiese de-
eminado la situación económica y

situación financiera de las
Empresasferroviarias, porque siasítehu-
era hecho y se nos hubiehe itorti

-) a los diputados un informe de esa
tuación, nos podríamos ahorrar to-
s la discusión que estamos mente-
ende, por lo menos yo no tendría
gutnentos y menos razones para le
intartne aquí a consumir este turno

totalidad en contra del dictamen
la Comisión. No se ha hecho ase

eo es una ofensa para todos nos.
ros? Porque yo me considero incluí-
) entre los demás. ¿Qué elementos de
icio tenemos para conocer si le si.
ación económica de las Empresas
rrovierias y la situación financiera
igen la aprobación con toda urgen-
a de ese proyecto de ley de aumen-

de tarifas?
Las Empresas ferroviarias han he
o un derroche de dinero imprimien.
1 en magníficos libros unos datos in-
teresantísimos sobre el desarrollo de

ferrocarriles españoles. Son da-
s muy interesantes; pero da la ca-
alidad, señores diputados, de que
os datos no demuestran de ningu.

manera la necesidad de correr In.
adiatamente en auxilio de las Ene
esas ferroviarias, sino todo lo can-
ario. Los datos no alcanzan meg
e hasta el año 1932, v esos son los
tos que yo voy a manejar aquí, y
digo que si no hay otros datos de.

sstrativos de que la situación eco-
mica y financiera de las Empresas
distinta de la que figura en loe

lances rorrespondientes al ejercicio
1932, no está justificado el auxilio.

(Continúa en /a Parina 4.)

niendo el Gobierno en sus manos la
dirección máxima de esta institución
a través del órgano de su goberna-
dor, entiehdo, salvando opiniones más
eespettibles, que esta ehtidad puede
ser la más apta para la realización
de estas Sunciottes. Y si ella, con su
solvencia indiscittible y con la garan-
tía del control del Estado, ofrece a
éste su intervención, con la absoluta
seguridad de que realiza la operación
sin beneficio alguno, derivando hacia
el Estado todo el rendimiehto posible
de la permuta, a mi juicio no hay
opción.

Yo participo del criterio expuesto
ayer por el señor Solá y Cañizares
a primera hora de la sesión, y con
una concurrencia escasa, al plantear
este problema, verdaderamente inte-
resante.

A mi juicios y seguramente al de
todos loa señores diputados, vamos a
inaugurar — si no a irtaugurar a ro-
beetecer — una política de cambio de
productos, y es preciso que en esa
política el Gobierno apele a aquellos
órganos que, precisamente, se esta-
blecieron para esas funciones; y si
no tienen — que, a mi juicio, sí la
tienen — la amplitud, la flexibilidad
tieceetrias, déselas el Gobierno, pero
huyamos de la posibilidad de que pue-
da caer etitre das tiñas de cualquier
especulador o de un grupo de espe-
culadores ventaja tan considerable
como la que va a suponer este cam-
bio de maíz y de arroz, cuyos bene-
ficios, puesto que el sacrificio se hace
por la ecohomía nacional, deben de-
rivarse hacia ella y no en favor de
'Metes alguno particular.

Estas son las manifestaciones que,
oyendo ayer al señor Sol y Catee-
zares y al señor ministro de Industria
y Comercio, me creí en el deber de
hacer. La irregularidad del debate no
me lo permitió, y he aprovechado hoy
la ocasión para exponerlas aquí en
los términos que los aeñores diputa-
dos acaban de escuchar. (El señor
GARCIA GUIJARRO: Conforme en
todo lo que se refiere a financiación
y a operación bancaria.)

El ministro de INDUSTRIA con-

El señor ALBA pone a debate ei
proyecto de «interés nacional» de ele-
vación en un 15 por soo de las tare-
fas ferroviarias.

Se celebra una votación nominal
para decidir sobre el voto particular
del señor Mairal, pendiente por falta
de número. Queda rechazada la pro-
puesta por 124 votos contra 7.

Hay otro voto particular de nues-
tro compañero Trifón Gómez, que di-
ce así: «No se autorizará Aumento al-
guno de tarifas a las Compañías que
dispongan de fondeo de reserva, cua-
lesquiera que sean el carácter y deno-
minación de éstos; debiendo emplear-
se hasta su agotamiento los fondos
referidos para cubrir el déficit entre
los ingresos y los gastos de explota-
cien de las referidas Empresas.»

El compañero TRIFON GOMEZ:
En realidad, señores diputados, la de-
fensa que yo voy a hacer en cese
momento de mi Soto darticular tiene
todo el alcance y la significación de
Oil turno en contra de la totalidad del
dictamen de la Comisión y al mishice
tiempo pudiera decir también que del
proyecto de ley del señor ministro de
Obras públicas, por entender yo que
no hay nada más contrario a -los pro-
pósitos y a los deseos qsie inspiran,
por lo sito, al selles ministro, que
este proyecto de ley que ha presenta-
do y el dictamen de la Cohesión.

Me doy cuenta de que no estamos
tratando ahora del problema de ca-
rácter general que tienen planteado
los ferrocarriles españoles, y respe-
tuoso siempre, dondequiera que me
hallo, con los tériiiihos á que debe-
mos sujetarnos todos en la discusión,
no voy a emplear argumentes ahora
para defender el punto de vista, de-
masiado conocido, que hemos mante-
nido nosotros siempre en cuanto se
refiere a cómo debe abordarse' y re-
solverse el problema de carácter ge-
neral de los ferrocarriles ese-ensiles.
Sin embargo, me va a pernees el
señor ministro de Obras públicas que
yo recuerde unas manifestaciones que
hice públicas cuando, a los peces días
de haber tomado él posesión del rhi-
nisterio, me referí a los propósitos que
había anunciado el ministro de abur.
dar y resolver el problema de los fe.1
rrocarriles españoles. Dije entonces
que tenía el temor de que los hechos
vinieran a desmentir esas buenos pro-
pósitos del ministro de Obras públi-
cas, y que una vez más, en nuestro
país, se confundiesen dos problemas
distintos—me atrevo a decir que dos
problemas antagónicos--: el proble-
ma económico de las Empresas con-
cesionariae de los ferrocarriles espa-
ñoles y el problema que los ferroca-
rriles espalicsles tienen planteado.

Loe hechos vienen a demostrar,
serioa- ministro de Obras públicas,
que, por muy dilatada vida ministe-
rial que tenga su señoría, sus deseos
en deseos se van a quedar. porque
me temo mucho que ese cárácter pro.,
visional que se quiere dar, en el dic-
tamen de la Comisión. ad aumento de
tarifas, sea ten duradero o más que
el aumento de tarifas que, con carác-
ter provisional, se estableció ,por de-
a-eto del 26 de diciembre de 1918. ¿Y

LAS TARIFAS FERROVIARIAS

Interesante discurso del camarada
Trifón Gómez



Reunión de la Comisión de Regla-
mento interior.

Ayer por la mañana se reunió en el
Congreso da Comisión de Reglamen-
to interior, que tomó acuerdos sobre
los artículos 75 al 90 ded proyecto de

(reglamento de la Cámara.
Los artículos 75 y 76, sección octa-

va, se refieren a la discusión. Del 77
al 82, lección novena, al uso de la
palabra,y del 83 a/ 9e, que pertene-

n a la sección undécima, se refieren
s ti las votaciones. De esta sección fel-

, , ,se' tan por aprobar dos artículos.
V También tomó acuerdos la Comi-

sión acerca de una ponencia retrasa-
da idee señor Gil Robles al artículo 15,
que se refiere a los nombramientos
de Comisiones de Actas y Calidades.

La Comisión de Presupuestos.
( También se reunió por la mstñana-y. el Congreso la Comisión de Pre-
supuestos, que aprobó un crédito ex-
traordinario para el pago de alquiler
del edificio que va a ocupar el minis-
terio de Industria y Comercio. Este
crédito se entiende concedido por el
trimestre en que se prorrogan tus pre-
supuestos.

La Comisión se dividió después en
l Subcomisiones y Ponencias de los ai-

versos departamentos.
Diee el ministro de la Guerra que en
• Valencia han ocurrido <cosillas».

M llegar ayer tarde el Congreso
el ministro de la Guerra, los perio-
distas le preguntaron si era cierto el
nano( de que había destituido o ,pens
baba destituir al general de la divi-
sión de Valencia.

El ministro de la Guerra respondie
que eso no era exacto.

—Indudablemente, en Valencia han
ocurrido algunas cosillas, y para es-
clarecer esto es' por lo que he dis-
puesto que se abra una información;
pero no hay nada más que esto que
acabo de comunicarles.

Habló después el señor Hidalgo a
los periodistas de la nota facilitada
por el ministro de Hacienda, señor
islarraco, manifestando que en ella se
refería o quería referirse única y ex-
clusivamente a los funcionarios téc-
nicos, que han de contar con la con-
fianza del Gobierno.

—Puedo afirmarles a ustedes—aña-
dió el señor Hidalgo—que ni un solo
funcionario será separado del servicio
ni por el señor Marraco ni por nin-
gún ministro de este Gobierno sin for-
marle antes expediente y proceder en
consecuencia. Ahora bien; hay otros
funcionarios técnicos que necesitan la
confianza del Gobierno y que son de
la libre elección de éste, y a éstos es
a los que se refiere el señor Marraco.
Un «truco» para destituir Ayunta-
• miento..,

1

EL CONSEJO DE MINISTROS DE AYER

O Entre Gobernación y Trabajo se establece

o
una conexión especial para tratar de cuanto

se refiera a problemas sociales
Nuevos embajadores en Wáshington y en París.-- Don José
Terrero es designado para el Gobierno civil de Valencia y el

señor Valero Hervás presidente del Consorcio Bancario
Desde las diez de la mañana hasta

la una y media de la tarde estuvo ayer
teunido en la Presidencia el Consejo
de Ministros.
e El ministro de Estado, que fué el
'primero en salir, dijo a los periodistas
que, habiéndose recibido va los co-
yrespondientes «placees», habían sido
'nombrados embajadores en Wáshing-
ton y París; respectivamente, los se-
flores Calderón y Cárdenas. Anadee
que en el próximo consejo se tratará

:de. su viaje a Roma para iniciar con
el Vaticano las anunciadas negocia-
ciones.
, El señor Salazar Alonso dijo que se
'había designad() para gobernador ci-
'vil de Valencia a don José Terrero, y
'que próximamente quizá el martes,
humeterá a la aprobación del Consejo
de Ministros una pequeña combina-
ción de gobernadores.

—¿Tiene usted hoy noticias de Va-
lencia?

—Voy ahora al ministerio a ente-
tal-me de lo que haya.

—¿Se tomará alguna medida excep-
cional para terminar con la huelga
:que allí existe?

—.No creo que sea necesario. Las
medidas que tome ets irán aplicando
:paulatinamente, hasta llegar a la de-

,	 Initiva solución del conflicto.
El ministro de Obras públicas me-

nifestó que las gestiones que había
• hecho cerca del contratista de las obras
del subsuelo del paseo de Recoletos

,no habían tenido resultado satisfacto-
•io, por lo cual el citado contratista

, eigue en su propósito de rescindir su
I contrato, perdiendo da fianza impues-
ta. Las obras continúan y hasta aho-
ra so han invertido en ellas unas

iéno.000 pesetas.
—Si el contratista las abandona

.—conclu yó—, no habrá otro remedio
que seguirlas por administración, pa-

devitar cualquier accidente desgra-
ciao

11 Por. último, el jefe del Gobierno dijo
Ique, en realidad, ninguna noticia te-
nía que añadir a las facilitadas por
los ministros. Unicamente añadió que
'as) había nombrado presidente del Con-

sorcio Bancario al señor Velero her- 
'vás.

El ex ministro de la Gobernación
señor Caseres Quiroga comentaba
ayer el debate relativo a las tarifas
ferroviarias, y decía que esta discu-
sión sirve al Gobierno de pretexto pa-
ra destituir Ayuntamientos socialistas
y de izquierdas, como lo demuestra
el hecho de que todos aquellos Ayun-
tamientos que envían su protesta por
la subida de tarifas son destituidos.
Petición en favor de los alumnos del

Bachillerato.
Nuestro camarada Manso, en unión

de una Comisión de Salamanca de
padree de alumnos del Bachillerato,
visitó ayer al subsecretario de ins-
trucción pública para hablarle de las
dificultades que se plantean a los
alumnos con la legislación actual, que
les obliga a perder curses y a pagar
dos veces las matrículas de unas mis-
mas asignaturas, y además les im-

,	 pide aprovechar la enseñanza oficial.
rele	 El subsecretario se hizo cargo de

la razón que asiste	 los comisiona-

d
dore y les ruge se dirigieran a la
arepecrden erentual de Ensefianza pa-

días han calificado como políticas se
han esclarecido ya. Han desaparecido,
por lo tanto.

La referencia oficiosa dice así:
«Después de un largo cambio de

impresiones sobre asuntos políticos y
económicos de alto interés, que serán
plasmados oportunamente en diversos
decretos y proyectos de ley, el Con-
sejo adoptó loe siguientes' acuerdos:

Presidencia. — Disponiendo que se
establezca un servicio permanente de
conexión entre los ministerios de la
Gobernación y de Trabajo, con obje-
to de que en ambos departamentos se
tenga testimonie constante de los de-
talles e incidencias de los problemas
sociales en gestación o en curso.

Expediente sobre reconocimiento de
débitos del Colegio de San José de
Valladolid.

Solicitando de las Cortes, mediante
el oportuno proyecto de ley, la conce-
sión de un crédito extraordinario pa-
ra los gastos que ocasionen las fiestas
conmemorativas del aniversario de la
proclamación de la República.

Estado. — Nombrando embajador
de España en París al que hoy lo es
de Wáshington, señor Cárdenas.

Ideen embajador en Wáshington a
don Luis Calderón, que venía desem-
peñando el Consulado general en
Londres.

Justicia. Decreto autorizando al
arzobispo obispo de Mallorca para la
venta de dos fincas prepiedad de la
mitra, y al de Tarragona para la ven-
ta de un solar propiedad del Semina-
rio al Ayuntamiento de dicha pobla-
cien.

Guerra. — Expediente establecien-
do normas para la provisión de des-
tinos en aviación.

Marina. — Autorizando al ministro
para presentar a las Cortes un pro-
yecto de ley considerando al personal
de la armada que ingrese en el Cuer-
po general de servicios marítimos co-
me retirado o en la reserva.

Idem íd. para adquirir por ges,
tión directa de la Federación de Sin-
dicatos Carboneros de España 4.000
tonedas de carbón nacional, clase A,
y 2.700, clase C.

Idtsm Id. íd para presentar a las
Cortes un proyecto de ley de bases
regulando dos derechos y situaciones
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ra que esta elabore el oportuno pro-
yecto a fin de corregir dichas ano-
malías.

Después., los comisionados fueron
a la Inspección general de Enseñan-
za, donde fueron acogidas favorable-
mente las peticiones, prometiendo en
aquel Centro oficial que antes del
día le del corriente mes, fecha indi-
cada para optar por el plan moderno
o el de eseoe, se hará la propuesta
subsecretario con las medidas riess.es
serias para atender las peticiones for-
muladas

La fecha tope de la amnistía.

Ayer tarde be volvió a reunir La
Comisión de Justicia. Por mayoría de
votos se acordó que la fecha tope ele
la amnistía sea examinada por me-
dio de los votos particulares presenta-
des a tal efecto.
Prieto está presente en todo momento

para responder de sus palabras.
Nuestro eamarada indalecio Prieto

preguntó ayer tarde al presidente de
la Cámara si se había presentado a
la Mesa la proposición de que hablan
Ivs periódicos, en la cual le pedid:en
a él que explicase determinadas pala-
bras en relación con la minores ra-
dical.

El señor Alba contestó que hasta él
no había llegado ninguna indicación
relacionada con la presentación de ia
referida proposición.

Nuestro camarada Prieto dijo que
él, desde luego, está presente en todo
momento en la Cámara para respon
der de las palabras que haya. pronun-
ciado.
Para establecer clases entre los di-

putados.
La Comisión de Gobierno interior ha

aprobado la adopción de unas 'insig-
mas de plata y de oro para que los
diputados puedan ser reconocidos co-
mo tales y se les guarden toda clase
de consideraciones.

La insignia de oro costará 70 pese-
tas, y la de plata, 45.
Una petición muy razonable de loe
Ayuntamientos que tienen en su ju-
risdicción grandes factorlas petroli-

f eras.
Firmado por los alcaldes de Va-

lencia, Málaga, Almería, Alicante, Se-
villa, Barcelona, Tarragona, Pasajes,
Bilbao, Santurce, Astillero,
Santander Gijón y La Coruña ha sido en-
tregado al ministro de Hacienda un
importante documento, en el que se
justifica la necesidad de que el Go.
bierno otorgue una compensación eco-
nómica a los Municipios donde radi-
can las grandes factorías de petróleos,
pues aquellos Ayuntamientos tienen
que soportar los grandes depósitos de
materias inflamables, con todos los in.
convenientes y trastornos que esta pe-
ligrosa industria trae consigo, y sin la
menor ventaja, resarcimiento o retre
buceen.

Dichas factorías, instaladas en pon.
tos principales de los referidos puer-
tos, constituyen una rémora para el
normal desenvolvimiento del desarro-
llo urbanístico y comercial de los pe.
queños Municipios y en la zona «e
las grandes capitales donde aquéllas
se hallan enclavadas. Son un grava.
men perjudicial y oneroso, que no de-
be imponerse a perpetuidad y sin re-
medio a dichas Corporaciones, repre-
sentación Ilegal de los pueblos que su-
fren el natural peligro de incendios y
explosiones.

Tan justificada demanda tiene la
simpatía general bajo el doble aspec-
to político y administrativo, siendo
también evidente que al otorgar ai pru-
dente compensacien que se solicita
(una peseta por metro cúbico), en na-
da se ataca a la esencia del Monopos
lio, ya que los Ayuntamientos son una
prolongación del Estado y éste guardó
eiempre respeto a las Haciendas loca-

del personal que presta servicios ce-
ne) panaderos de la armada.

Hacienda,— Decreto adicionando
una disposición al endeudo 6o del re-
glamento para la admineetracien del
impuesto del azúcar, exigiendo que
las cantidades •uperiores a un ene e
inferiores a 15 que circulen por el
campo de eJibreltar vayan- acompaña-
das de guía.

ídem denegando el recurso de la
«London And Lancashire Asura/rice
Company» contra un fallo del Jurado
de utilidades.

Gobernación. —Se die) cuenta de la
dimisión del gobernador de Valencia,
designándose pav sucederle a dan Jo-
sé Terreros, catedrático y ex diputa-
do a Cartee.

Trabajo. — Decreto reorganizando
el Patronato Nacional de Protección
de Ciegos.

Mem dando normas para la consti-
tución de las Juntas ,provenciales de
Beneficencia.

Ideen autorizando al ministro para
presentar a las Cortes len ,proyecto de
ley declarando extinguida la Junta
Socia Administrativa oreada por real
decreto de 30 de abril de 1928 y dis-
poniendo que en su lugar se constitu-
ya un Consejo supremo, que se deno-
minará Consejo Técnico Nacional
la restrksión de Estupefacientes. —

Comunicaciones. — Decreto dejando
en suspenso, en tanto se redacta y pro-
mulga el reglamento ce-gáknico corres-
pondiente, la actuación de la Junta
de Personal o Comisión de Destinos
dependiente de ha Dirección general
de Telecomunicación.

Obras públicas. — Decreto aproban-
do el pliego de condiciones para da
adquisición, por concurse, de un equi-
po neumetico de sondeos con desuno
a la Dirección general de Obras
Hidráulicas.

Industria y Comercio. — Decreto
prohibiendo transitoriamente la impor-
tación de azufres mediante ciertas con-
diciones que garanticen el manteni-
miento de dos ,preeioe nacionales que
han regido durante el pasado trianes-
ere.

Otro autorizando a don Horacio
Echevarrieta para la importación
temporal de hierro en ángulos, con
destino a uno de los cañoneros adqui-
ridos por el Gobierno do Méjico.»

les, que en manera alguna pueden ser
perjudicadas, directa ni indirectamen-
te, por la Administración central, ma-
xime teniendo en cuenta queelas re-
petidas factorías son la base'del flo-
reciente negocio de la Campee en to-
da España ; por lo que el Gobierno
haría un acto de justicia ^,--elendo
el requerimiento de aquellas Poblacio-
nes.	 sne

¿Un pequeño «affaire"?
Ayer se reunió la Comisienode Gue-

rra, oyendo primeramente el-Informe
del general Masquelet sobre le riduc-
cien del servicio en filas. Al terminar
este informe y retirarse el , general
Masquelet, el presidente de la Comi-
sión, general Cabanellas, se hizo eco
del rumor de que en los cuarteles ee
solicitaba dinero para un homenaje la
los defensores del provecto de refole,
nia de las clases del ejército. La Cbs
misión acordó:	 e

L° Poner el hecho en conocimiefe
to del presidente de la Cámara, para
que tome las determinaeiunee perti-
nentes, y

ea Que la Comisión se abstenga
de estudiar el proyecto hasta que se
aclare toda lo que haya de cierto en
torno de este asunto.

La Comisión ruega a quienes ten-
dan noticias de algo relacionado con
este rumor que acudan a denunciarlo
ante la Comisión.

Por su parte, el secretario de la
Comisión, don Eduardo elolero, ma-
nifestó a los periodistas que en la
misma se hizo referencia a notas e
informaciones facilitadas por los di-
putados señor Blanco y Cabanellas,
en las que se habla de que a las clases
de tropa del ejército se les pide en
algunos cuarteles; por medio de cartas

y de visitas, cantidades a fin de que
se pueda seguir de cerca el desarrollo
del proyectó, justificando la necesidad
de la recaudación de estos fondos pa-
ra emplearlos en homenajes y en sos-
tener campañas de prense.

En vista de estas referencias, la Co-
misión acordó lo que decimos anterior-
mente.

El presidente dice...
El presidente de la Cámara llamó a

los periodistas a las siete y media de
la tarde para comunicarles que aban-
donaba el Congreso por tener que
asistir a una comida diplomática en
la Embajada do Francia.

—El programa parlamentario para
el martes—añadió--es el siguiente:
Interpelación del señor Badia sobre la
política comercial exterior de España,
que creo se acabará, porque la mayo-
ría de los oradores que estaban ins-
critos para hacer ledo de la palabra
han desistido de intervente Luego
comenzará la discusión del presupues-
to de Justicia, ya que el de Estado
quedó aprobado ea la sesión de hoy.
Seguidamente continuará la discusidn
sobre la elevación de las tarifas, y a
última hora se iniciará el debate so-
bre el dictamen de la Comisión de
Justicia acerca del proyecto de ley
de concesión de amnistía, dictamen
que se ha leído en la última parte de
le sesión.

Se han incorporado al orden del día
los siguientes dictámenes: De la Co-
misión de Presidencia, sobre el pro-
yecto de ley relativo a excepción de
impuestos en concesiones de conde-
coraelenes de la orden civil de Afri-
ca. Informe contrario de la Comisión
de Hacienda sobre la proposición de
ley cediendo al Ayuntamiento de
Pamplona los solares sobre los que
está edificado el cuartel de San Ni-
colás; de la Comisión de Instrucción,
sobre la adquisición del «Retablo del
mar», y de la Comisión de Presu-
puestos, sobre el crédito extraordina-
rio de 313.500 pesetas al presupuesto
de gastos del ministerio de Industria
para instalar dicho departamento en
el local que se arriende; de la Comi-
sión de Justicia, sobre el proyecto
de ley de Amnistía, y apoyo de varias
proposiciones de ley.

Los convenios inter-
nacionales del tra-

bajo
Bajo la presidencia de M. Jules

Gautier, se reunió hace pocos días en
Ginebra la Comisión de peritos nom-
brados por el Consejo de administra-
ción de la Oficina Internacional del
Trabajo con objeto de examinar los
informes anuales enviados por los
Estados, en cumplimiento del artícu-
lo 4oS del Tratado de Paz, concer-
nientes a las medidas adoptadas por
aquéllos conducentes a aplicar los
convenios internacionales del trabajo
ratificados par los mismos Estados.

Este año han sido entregados a la
Comisión 436 informes, contra 4o6 el
año anterior y 378 en 1932,

Previo un estudio minucioso de tan
copiosa documentación, cuya crecien-
te importancia atestigua el desarrollo
constante de la legislación social in-
ternacional, los técnicos expusieron
sus obseeseelanese en un informe, que
fué aprobado por unanimidad, y que
será sometido al Consejo de adminis-
tración de la Oficina Internacional
del Trabajo en la próxima sesión de
Ja Conferencia Internacional del Tra-
bajo.

Una de las observaciones que nan
hecno los peritos es la tendencia, ca-
da día mayor, de los Estados a apli-
car en sus colonias, posesiones y pro-
tectorados los convenios internaciona-
les del trabajo, ya íntegramente, ya
con las modificaciones necesarias pa-
ra adaptarlos a las condiciones loca-
les.

Además, la Comisión ha consigna-
do con satisfacción la acogida favo-
rable oue la sesión de 1933 tle la Con-
ferencia y el Consejo de administra-
ción dispensaron a la proposición pre-
sentada por ella el año último, y que
tendía a la organización de reuniones
anuales en las que tornaran parte los
representantes de los servicios de iris-
peccion do los países que estuvieren
dispuestos a participar en ellos.

El establecimiento de un contacto
directo entre las personas efectiva-
mente encargadas de inspeccionar la
aplicación de los convenios podría te.
ner los mej•ores resultados.
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El ministro de Hacienda, señor
Marraco, después del consejo, marchó
ayer a mediodía a su departamento
oficial, donde recibió a los periodistas,
a quienes manifestó lo que legue:

—En vista de la repugnancia que
muestran ,hacia el Gobierno, y, por
consiguiente, hacia reí dots partidos
de izquierda, les agradecería que hi-
cieran pública la conveniencia de que
los que ocupan puestos en la Admi-
nistración pública y están afectas a
esos partidos abandonen sus cargos,
porque desde este momento no pue-
den contar con da confianza ministe-
rial, ya que ellos se expresan en ese
sentido. Estoy decidido, si no atien-
den esta advertencia, a destituirles,
pues no puedo convivir con ellos des-
pués de la forma en que se producen,
par haber dejado de tener en ellos
aquella confianza a que antes me re-
fiero. Por lo que a mi departamento
se refiere, claro es, no quiero ningún
emboscado.

Después manifestó que en el conse-
jo de .ministros que acababa de cele-
brarse había sido designada da perso-
na que habla de representar al Go-
bierno en el Consejo Superior Banca-
rio, si bien no quería hacerlo público
hasta que lo conociera el presidente
de la República, a ouya firma Se pon-
drá hoy el nombramiento.

Al preguntarle si era el señor
Rui el designado, contestó que no,
pues el ministro de Trabajo, señor Es-
tadella, había Ineletido en aue nece-
sitaba mucho en su puesto al actual
director general de Trabajo, y que
precisamente lo habla designado para
formar parte, con el oficial mayar de
Hacienda, don Daniel López, con un
representante del ministerio de la Go-
bernación y sino del Ayuntamiento de
Sevilla, de la Ponencia que ha de es-
tudiar da forma de resolver el proble.
ma económico planteado a dicha capi-
tal como consecuencia de la Exposi-
ción. De momento Se activarán los
trámites para que dicho Ayuntamien-
to obtenga un préstamo de ocho mi-
llones de pesetas del Banco de Crédito
Local.

Refiriéndose a los asuntos de Ha-
cienda tratados en el consejo de mi-
nistros, dijo que lo más saliente era
que se le había confirmado la autori-
zación para reorganizar o reformar el
Patronato de los bienes de da Repú-
blica. El señor Marraco tiene el pro-
pósito de poner en explote.cien algunas
de lee fincas que pertenecen a dicho
Patrimonio y dedicar los intereses que
rindan a compensar los gastos de
otras que resulten improductivas.

Agregó que también en el personal
afecto a ese Patronato hay embosca-
das que deben sentirse aludidos Net la
indicación que al principio había he-
cho y no dar motivo a una destitución
fulminante.

Por último, dijo que deseaba hacer
constar que 411 no tenía espíritu algus
e° de venganza y que desde que
sana al ministerio había decidido no
lo-escindir de nadie en absoluto s pe-
ra que ante dos hechos consumados
eio tenía más remedio que modificar
em primitivo pensamiento, que alcen-
ga a todas aCM que se encuentren en

;loe casos ya indicados, incluso los que
por cualquier motivo disfrutan de al-
guna consideración especial a cargo
del presupuesto.
Comentarlos en el Congreso. 	 La

sorpresa del señor Santaló

Cuando a primera hora de la tarde
llegaron al Congreso los redactares
políticos de la prensa madrileña y die-
ron cuenta de las marefestaciones del
señor Marraco a diversos ex ministros
y diputados, la sorpresa de todos fue
general. Corno los términos de la re-
ferencia recogida por los informadores
que de ordinario acuden al ministerio
de Hacienda no especificaban $i el pro-
pósito del señor Marraco era sólo el
de destituir los cargos de libre desig-
nación ministerial, o si también alcan-
zaría la medida a los técnicos y fun-
cionarios, algunos destacados parla-
mentarios a quienes los periodistas re-
quirieron su opinión sobre el particular.
hubieron de reservársela hasta cono-
cer exactamente el alcance de la dis-
posición.

El señor Sentaló, jefe de la Esque-
rra catalana, dijo:

"Arrirubi"

—Por el contenido de la nota de que
me hablan se ve a todas luces que es
contraria a las normas más elementa-
les de libertad y de respeto a la opi-
nión ajena, y al mismo tiempo injusta,
por la actitud que de un modo genérico
atribuye a las minorías republicanas
de izquierda, que no tienen más pre-
ocupación y más afán que el velar
por el prestigio del régimen y por la
defensa de los intereses nacionales.
Tanta sorpresa me ha producido, que,
de ser literalmente exacto el contenido
de la nota, quiero creer en la posibi-
lidad de algún error de transcripción,
y, por tanto, espero una rectificación
por parte del propio ministro de Ha-
cienda.
El partido radical tiene ahora los pan-

Al conocer latainoonteiscia el presidente
de la minoría radical, don Emiliano
Iglesias, tuses el siguiente comentario,
digno de tal personaje:

—Ya era hora de que se tomaran
actitudes como ésta. No está bien
hablar de la repugnancia que los hom-
bres del nuevo partido de izquierda
sienten por el Gobierno y por la mi-
noría radical y seguir ostentando car-
gos'.

Tiene ahora el partido radical el
Poder en la mano, los pantalones bien
puestos, y mientras los tenga, aquí y
en la calle no se hará más que lo que
él quiera.
La medida — aclara el señor Mem-

po— alcanzará a altos y bajos.
Cuando llegó al Congreso el minis-

tro de Hacienda, los informadores le
pidieron aclaraciones a sus manifes-
taciones de por la mañana.

—No sabernos, heñor ministro—di-
jeron--si se refería usted exclusiva-
mente a altos cargos o a los funcio-
narios en general.

—A altos y bajos—aseguró rotundo
el señor Marracce

—Pero, ¿a los
bien?	

funcionarios tam-

El señor Marraco quedó unos mo-
mentos pensativo, y agregó:

—Los funcionarios tienen sus ga-
rantías; pero, desde luego, lo que
no podrá (hacer ninguno es dirigir So-
ciedades políticas de las que se en-
cuentran enfrente de la que se reas

slie
—e Este es un acuerdo de Consejo,
ñao. r ministro?
—No. Es una decisión mía particu-

lar. Mis compañeros obrarán como
tengan por conveniente.

Ya parecían aclaradas las manifee-
taciones de por la mañana del mi,
nietrode Hacienda, Cl1a1140 gtrQe Pe

-riodistas se acercaron de nuevo en
grupo al señor Marraco para pedirle
también aclaración de sus manifesta-
ciones. Corno podrá verse por lo que
transtribimos a continuación, vino a
expresar criterio distinto al que cinco
minutos antes había manifestado.
Se trata de una represalia contra don
Ramón Viguri, director del Banco de

Crédito Exterior.
El señor Marraco dijo en estas nue-

vas manifestaciones:
—Lo que he dicho y vuelvo a repe-

tir es que aquellas personas que des-
empeñen cargos de confianza de los
ministros—me refiero sólo a mi de-
pertdmento, los demás titulares ha-
rten en los suyos lo que quieran—es
nreeeiserle que estén compenetroe
cele ellos y con la política que al fren-
te de los departamentos realizan. Y
como hay el caso de un dependiente
de ten ministro que ha aceptado el
cargo de tesorero del nuevo partido
Izquierda republicana, cuyo jefe dijo,
y asf lo estimara su partido, que sen-
tía repugnancia por ea situación ac-
tual y por la política que sa teces he
'estimado que esas personas no pue-
den seguir teniendo mi confianza. Uno
de estos casos es el del director del
Banco de Crédito Exterior, don Ra-
món Viguri, al que le he pedido la
dimisión de su cargo

—e Hay algún otro caso'?
—Que yo sepa, no. Pero si lo bu-

biese
'
 procedería en la misma forma

que lo he hecho con el señor Viguri.
La opinión de nuestro camarada Prie-

to sobre el caso.
A última hora de la tarde, los pe-

riodistas conversaron con nuestro ca,
merada Indalecio Prieto sobre das
comentadas manifestaciones del señor
Marraco.	 •

—No me explico—dijo Prieto—có-
mo puede destituirse a un señor que
ocupa un cargo que no es de nom-
bramiento del Gobierno. El befiQf Vi-
guri fue gobernador del Banco de
Crédito Exterior, y el Consejo del
Banco le nombró director de éste,
cuyo puesto es el que desempeña ac-
tualmente, no el de gobernador del
Banco, y, por lo tanto, no es fa-
cultativo del ministro de Hacienda
destituir a un señor a quien no ha
nombrado. Yo ya sé que el ministro
tiene medios de coaccionar al Con-
sejo de administración dei Banco para
obligarle al señor Viguri a dimitir.
Pero, repito, no es un 'eargo de con-
fianza del Gobierno, y, por lo tanto,
no puode depender del ministro de
Hacienda.
El asunto fue tratado en el consejo

A pesar de idees ayer manifestaciones ne-
gativas de algunos ministros, perso-
na bien informada aseguró ayer en el
Congreso que La cuestión planteada
en su ministerio por el señor Marraco
fue tratada en el consejo de ministros
de por la mañana, seguramente a pro-
puesta suya, y con rderencia concreta
a la persona de don Ramón Viguri,
tesorero del nuevo partido de lzquier
da republicana, que preside don -Ma-
nuel Azaña.
«No concedan ustedes -- dice Salazar
Alonso - demasiada importancia a
los tones en que se expresa el señor

M arraco.»
Algunos in formadorei interrogaron

al ministro de la Gobernación acerca
del alcance que pudiera tener la nota
del eeñor Marraco.

— Tiene usted noticias de la nota
que ha entregado a les informadores
el señor Marraco?

—Ya, no—replicó. ¿De qué se
habla en ella?

—De destituciones de los funciona-

ries. ¿Ha tenido precedente esta tima
en el consejo de ministros.

—No hace falta—dijo el ministro—.
Cada uno es árbitro de su ministerio.

—En este caso concreto, corno la
nota tiene una gran violencia, parece
que exigía una ratificación previa por
parte de la presidencia.

—No concedan ustedes demasiada
importancia a los tonos en que se ex-
presa el señor Marraco, porque res-
ponden al modo habitual de hablar,
clásico de la rudeza aragonesa.
El señor Viguri está dispuesto a no

dimitir.
No obstante la presión del ministro

de Hacienda cerca del señor Viguri
para que abandone el cargo de direc-
tor del Banco de Crédito Exterior, el
interesado, como el cargo en cuestión
no es de designación dest Gobierno,
está dispuesto a desateneer el deseo
del señor Marraco.
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En Burgos

Un Congreso pedagógico
que será clausurado por el

camarada Llopis
BURGOS, 6. — En los locales de

la Escuela Normal del Magisterio ha
comenzado un congresillo pedagógico,
organizado por ea Federación Local
de Trabajadores de la Enseñanza. E:
domingo par la mañanar clausurará el
congresillo el camarada Rodolfo
Llopis, ex director general de Primera
enseñanza. Asisten el cangresillo una
centena de maestres. — (Febus.)

En Martos

Un desprendimiento de tie-
rras ocasiona la muerte a
una gitana y a una hipa

suya
MARTOS, 6. — Un matrimonio de

g itanos, compuesto por Juan Santiago
Cortes y Joaquina Moreno, con una
hija de quince meses, vivía en una
cueva de la carretera de Martos a
Santiago de Calatrava con otro gita-
no, llamado Antonio Cortés, y reite-
ren hoy, a las cinco de la madrugada,
que el techo de la vivienda venía a
tierra.

En previsión de lo que pudiera ocu-
rrir salieron todua A los pocos mo-
mentos, como llovía con gran inten-
sidad y hacía frío, Joulna, con su
hija en brazos, entró en la cueva pare
reouger runa manta y abrigarse, y

cuando se hallaba dentro se despeen-
did gran cantidad de tierra, quo le
dejó sepultada.

A los grites de auxilio, los gitanos
9ue estaban fuera entraron, acoinpa-
nadas de varios operarios de una fá-
brica de cal próxima, y comenzaron
das excavaciones hasta encontrar loe
cuerpos de madre e hija, que estaban
tessairernes.
' enmedietamente se dee aviso al
lunado, que acudió con el forense,
timen comprobó el fallecimiento pot
áafixia. El Juzgado ordenó el leven.
tendente) de los cadáveres y »u trasla-
do al Depósito.

La desee-asea ha sido motivada por
el reblandecimiento de tierras produr
eido por las abundantes lluvias di
esto; días. — (Febus.)

--4.—
En la cárcel de Zaragoza

—

Dos protestas de los reclusos
contra ciertas medidas dis-
ciplinarias y la manera de

conceder la amnistía

quIAIRoeAGpr°esZoAs i de ta 	
hae al-

l
goza declararon antee.yer la huelga del
hambre., por veinticuatro horas, co-

s bo

In° protesta por les medid 	 diseipli-
narias que les han sido impuestas. V.

ta, huelga fué rigurosamente observa-
da por todos los reclesos y ayer 103
presas sociales y otros détenidos, en
número de unos 300, acordaron de-
clarar también la huelga del hambre
porque no se concede la amnistía.—
(Febus.)

Se constituye en Denia la
Juventud Socialista

DENIA. 6. — Se ha constituido en
esta localechei la Juventud Socialista,
que se (complace en saludar muy cor-
dialmente a todas das Juventudes So.
cialistas de España, a las 'que pa(ten-
tizamos nuestra adhesión leal' y entu-
siasta a la causa que a todos nos ani-
ma y hace votos por al presseeno triue-
fo de la Revolución 	 — (Diana.)

Hambre y miseria
Peticiones y manifestaciones públicas

do los obreros parados.
HUELVA, alcalde del pue-

blo de Santana comunica al gober-
nador la angustiosa situación de ,los
obreros parados con motivo de la
clau,sura de las minas de San Platón
y le encarece la ejecución de obras
públicas.

También comunica el alcalde
Manzanilla que se ha agravado 'le
crisis de trabaje a causa de la
via.

El gobernador le ha auturizada pa
va que se celebre una reunión de pa,
erarios para ver de resolver	 Pro>
blema.—(Febue.)	 .

Una manifestación en Castalla.
ALICANTE, e.--Len Castalla se 1:0

lebre una manifestación de descien.
tos obreros parados. Una Comisión
visitó al alcalde para pedirle trabajo.

El alcalde ha comunicado al gober-
nador la situación angustiseísima
estos obasroe.—(Febuse
1111111191111111(11ifillteniattnelimmeareillteeternild

Se admiten suscripciones a EL
SOCIALISTA a 2,50 pesetas
mensuales en Madrid y 9 paletas
el trimestre en provincias. Pauo

adelantados

—¿Se ha tratado de política en el
consejo?

—las cuestiones que ustede3 estos

LA ÚLTIMA BATURRADA DEL SEÑOR MARRACO

Se declara incompatible con los republica-
nos de izquierda que ocupan cargos en la

Administración del Estado
La medida será extensiva a altos y bajos.--Los funcionarios,
aunque tienen garantías, no podrán ocupar cargos directivos

en los organismos disconformes con la política radical

INFORMACIÓN POLÍTICA

DUDA ATERRADORA, por

¿A quién se habrán' referido Azaña y Prieto?



Final del discurso de nuestro compañero Trifón Gómez
¿Qué datos tenemos en cuanto al

ejercicio de 1933 Se refiere? Yo, al me-
nos, no tengo más que éstos, y, begún
aloe, la Cumpañía del Norte ha ce-
rrado su ejercicio con un déficit, apro-
ximado, por lo visto, de - 13 millones
y medio de pesetas, y la Compañía de
M. Z. A. con un déficit de 16.720.000
tiesetas. Para ser imparciales mane-
jando estas cifras, conviene advertir
que la Compañía del Norte no ha in-
cluido como ingresos los seis millones
de pesetas importe del interés de sus
reservas, y, por consiguiente, pode-
Si10S decir que los 13.500.000 de défi-
ult es el déficit bruto que ha tenido
la Compelería del Norte ,• Madrid a Za-
ragoza y a Alicante, sí. No son, por
consiguiente, tlos 16.72o.octo pesetas,
sino 22.969.000 pesetas.

¿Esto es alarmante? Ya lo creo ;
por ese a mí no se me oourre decir
que cumpliríamos con nutro deber
cruzándonos de brazos, que cumpliría-
mos can nuestro deber no preocusiem-
donos del prublema economico, del
proislana técnico, del problema indus-
trial de los ferrocarriles españoles ;
pero ahorra no ee lrata de eso, se trata
de saber si, a pesar de esa situación
que las Empresas ferroviarias nos
manifiestan, podían esperar dos, tres
o cuatro meses a que las Cortes abor-
dasen todo el problema y lo resolvie-
ran ponderando con exquisito cuidado
todos los intereses que están afecta-
dos por el mismo. "Y eso es lo que
yo trato de demostrar.

El PRESIDENTEe Señor Gómez
San José, la Cámara oye a su seño-
ría con toda atención y respeto ; pe-
ro la presidencia se ve obligada a ro-
garle que vaya concretando sus rezo-
namientcxs a fin de poder concluir en
breve. (Rumores.) El asunto es inte-
resante, sin duda. Y he empezado por
decir que la presidencia, come la Cá-
mara entera, oye con toda atención
y con todo ¡respeto un discurso tan ra-
zonado como el que está pronuncian-
do el senior Gómez -Sar. José ; pero a
le vez la presidencia tiene que cum-
plir con se obligación, y, por ello, sin-
tiéndolo mucho, ha invitado e su se-
ñoría, en los termines más respetuo-
sos y considerados, a que concluyera.

El compeliere GOMEZ (Trifón):
Decía yo, señores diputados: ¿cuál
es la situación económica de estas dos
Empresas ferroviarias? Los datos que
(no voy a permitir lees- con toda cele-
ridad, no son datos que me los haya
paporeienado ¡ningún enemigo de las
Compañía; son datos de las propias
Empresas, son datos sacados de los
balances de estas dos Compañías fe-
rroviarias, correspondientes al ejerci-
cio de 1932. Y yo digo, señores dipu-
tados, que estas Empresas, que soli-
citan con tanta perentoriedad auxilios
del Estado, tienen: la del Norte una
reserva, exegún ella guardada con ex-
quisito cuidado para poder asnostizar
el capitel acciones cuando pase el tiem-
po de la concesión, de 135 millones de
psselas, y la Compañía de M. Z. A.,
de leo millones.

Aunque sea telegráficamente quiero
'decir a los señoree diputados que so-
bre esas reservas hay una real orden
del 27 de junio de 1925, que dice t «Ha
tenidas bien disponer, como norma en
la materia, de acuerdo con el Direcs
torio, que las reservas de las Compa-
ñías continúen figurando como tales
al ingresar aquéllas en el Estatuto fe-
rroviario ; pero no podrán las Compa-
ñías disponer de ellas para repartir-
las como beneficio a los accionistas
basta el momento de liquidar el Es-
tatuto por rescate o revisión, El Esta-
do intervendrá, con arreglo el Esta-
tuto, la administración de esas reser-
vas, que deberán estar oonstituídas en
valores de feicit liquidacien, Lo que
de peal orden, etc., etc.»

Pues bien; esas reservas no se pue-
den invertir en repartir dividendos a
los accionistas.; pere esas reservas,
con urna autorización del Parlamento,
pueden muy bien servir para enjugar
un &rica de explotación y para aten-
der a la amortización de las obligacio-
nes y al pago de intereses de estas
enismas obligaciones.

Fijos bien que se trata de un ca-
pital de reserua de 136 millones en el
,Norte y de ese millones en M. Z. A.,
para amortizar un capital acciones de
245 y 236 millones, respectivamente.
N' el fuérarries al rescate anticipado
de las líneas, por acordarse así en el
Parlamento, con arreglo a los pliegos
de condiciones, ?no nos veríamos obli-
gados a indemnizar a las Compañías?
¿Es que, además de la indemnización
que 41 Parlamento acordase, teniendo
en cuenta esas disposiciones de carác-
bar legal y esos pliegos de concesiones
a /as Empresas ferroviarias, iban éstas
a quedarse con esos 136 y reo millo-
pes, destinados a amortizar sus accio-
nes? ¡Si se las íbamos a emortizar
nosotros, con arregn0 a los pliegos de
concesiones de carácter general I

NO quería yo referirme a estas re-
~vas exoluavemente, y en la Co-
misión, de propio intento, no las he
manejado. ¿Por qué? Porque, aparte
de estas reservas, cuyo carácter legal
es el que acabo de leer, las Empresas
ferroviarias tienen otras : la del Nor-
te, en su balance de 11)32, nos dice
que tiene--omite el detalle y los con-
ceptos para no ser demasiado pesa-
Ido--taxesee.00e pesetas, y la de M. Z.
A., yeeire-eoe pesetas. Son datos de
ha propias Memorias de las Compa-
ñías. Ya estoy viendo a argumento
que se va a aduclr, el mismo que han
empleado las Empresas ferroviarias
croando han ieformado ante la Comi-
sión, las cuales han dicho : Usted tie-
ne razón cuando se refiere a 4a situa-
ción económica de las Empresas en
diciembre de 1932; pero en el primer
trimestre de 1934 se ha modificado to-
talmente, no la situación económica,
sino la situación de tesorería. Nadie
me ha explicado todavía qué es la si-
tuacien de tesorería (El señor LEI-
ZAOLA t Que hagan ministro de Ha-
cienda a su señoría.—Rumoree.). No
$e qué condiciones habría de reunir
para »es ministro de Hacienda. Lo
que si puedo decir es que ya me pa-

rezco en algo al señor Marraco: en
que, por do menos, era tan enemigo
como yo del aumento de tarifas antes
.de ser ministro de Hacienda. Ya ten-
go algo para ir al banco azul.

Pues bien, cuando sce digo a su se-
ñoría que no sé qua qüiere decir eso
de la situacion de tesorería, no me
tenga su señoría por tan torpe que no
haya procurado enterarme de lo que
eso puede significar en términos con-
tables; pero yo digo al señor Leizao-
la una cosa, y es que, cuando hay
una disposición legal que exige que
la s Empresas ferroviarias tengan
esas reservas (el Norte, como he di-
cho antes, 136 y el millones de pese-
tas) en valores de fácil realización,
no creo que podamos escudamos en
una mala situación de tesorería. Hay
que tener previstas las obligaciones
a pagar; la tesorería debe tener pre-
visto el caso para no verse en el com-
promiso de no poder atender las obli-
gaciones regulares y corrientes. Pues
bien, señores diputados, después de
las manifestaciones que acabo de
hacer, me voy a permitir asegurar,
teniendo la convicción por adelanta-
do de que no me equivoco, de que
esa solución que se pretende no lo es.

Ya hemos descartado la generalidad
de las Empresas ferroviarias, las he-
mos limitado a dos Compañías. Quie-
ro anunciar a la Cámara que las ta-
rifas en España no se han encarecido,
Como se dice, en el 15 por zoo única-
mente; el precio medio de las tarifas
en España se ha encarecido, desde el
año 1917 a 1932, en el 47,60 por roo.
¿Que esto va a ser una solución a la
situación económica de las Compa-
ñías? Yo digo que no; esto es lo que
antes dije: una prenda que se regala
a las Compañías para que la empe-
ñen; pero nada más. A la vuelta de
un poco tiempo, las Empresas ferro-
viarias tendrán una situación econó-
mica bastante peoe que en la actua-
lidad.

Y aquf está la demostración de lo
que digo.* ¿A qué obedece esta crisis
económica de las Empresas ferrovia-
rias? Quizá algunos señores diputa-
dos digan que a lo que se han incre-
mentado los gastos y, sobre todo, los
gastos de personal; no lo niego; pe-
ro, ¿hay algún señor diputado en la
Cámara, por enemigo que pudiera
ser de las reivindicaciones de la clase
trabajadora, que negase en estos mis-
mos momentos un aumento de sueldo
y de jornales al personal ferroviario?
Ni el propio señor ministro. (El se-
ñor ministro de OBRAS PUBLI-
CAS: ¡Cómo que ni el propio minis-
tro! Desde luego, no.)

Perfectamente, señor ministro de
Obras públicas; pero quiero decir que
la situación precaria, la situación eco-
nómica de las Empresas ferroviarias,
de estas dos Empresas ferroviarias a
que nos venimos refiriendo, no es
consecuencia del incremento de los
gastos. ¡Si en el año 1930 los gastos
que por todos conceptos pesaban so-
bre los ingresos de explotación eran
tan crecidos como ahora! Y si sus
señorías examinan las Memorias de
las Compañías, verán que, sin em-
bargo, en el año 30 todavía las Com-
pañías ferroviarias — la del Norte y
la de M. Z. A. — repartían dividen-
dos como ninguna industria de nues-
tro país, de 28,5o pesetas por acción,
más 46 pesetas por asistir a dos jun-
tas generales extraordinarias por el
canje de títulos; el hecho era repar-
tir 32,50 pesetas por acción. Y en-
tonces tenían ya todos esos gastos de
que nos hablan de manera tan pom-
posa las Compañías; ya tenta el per-
sonal la jornada de ocho horas, ya
se habían aumentado el doble aque-
llos mezquinos haberes del año 20;
desde el año ye qüe empieza a de-
clinar la situación económica de las
Empresas, el personal ferroviario ha
conseguido mejoras que importan 6o
millones • de pesetas en números re-
dondos. Pero da la casualidad, seño-
res diputados de que de estos 6o mi-
llones sólo 11 millones están a cargo
de los ingresos de la explotación, por-
que los demás es el Estado, son los
usuarios del ferrocarril, los que, ge-
nerosamente, los están pagando. (El
señor MATESANZ: El contribuyen-
te.) El contribuyente, señor Mate-
sánz ; no tengo inconveniente en aten-
der la indicación que su señoría me
hace; es el contribuyente el que lo
está pagando, no son las Empresas
ferroviarias.

¿Qué quiere decir esto? Que tene-
mos que buscar la raíz del mal; las
Empresas ferroviarias están en mala
situación económica singularmente
por esto que voy a leer a los seño-
res diputados: En el año 1933, la
Empresa del Norte, por ejemplo, ha
cargado 1.430.943 vagones de mercan-
cías; en el año 1930, la misma Em-
presa había cargado 1.665.373 vago-
nes. El tráfico de mercancías, seño-
res diputados, ha descendido en vago-
nes 234.430; la Empresa de Madrid a
Zaragoza y a Alicante está en una si-
tuación análoga. Esto, en pesetas, se
traduce en queeep el año 1932 la Em-
presa del Norte, en mercancías, obtu-
VO ingresos .por valor de 277.075.998
pesetas, y en el año 1933 tiene sól6
250.895.360; 27 millones de pesetas
de baja en el transporte de mercan-
cías. Pues bien; ése es el mal: la
contracción del tráfieb; y eso en mer-
cancías, donde no cabe decir que la
competencia del transporte por ca-
rretera haga tanto daño al ferrocarril
corno en el de viajeros. Veintisiete
millones de pesetas de baja. (Rumo-
res.)

Fíjense sus señorías en que lo que
quiero decir con esto es que todavía
es más grande la competencia en el
transporte de viajeros. No es que des-
conozca que hay competencia tam-
bién en el tráfico de mercancías; lo
que yo quiero decir, señores diputa-
des, es que el mal de las Compañías,
que la situación económica difícil de
las Empresas se debe no tanto a lo
que han incrementado los gastos co-
mo a lo que han disminuido los in-

greses. ¿Es que se van a aumesear
esos ingresos por* se aumenten las
tarifas? (Rumores.) Ya lo veremos.
La contracción del tráfico será mucho
mayor; posiblemente lo que se hará
con esto será fomentar extraordina-
riamente la competencia que el trans-
porte por carretera hace al de por
vía férrea, si no toma medidas el
Gobierno, cosa que creo hará. Yo lla-
mo la atención de todos los señores
diputados, porque estoy seguro que
lo que se va a traer aquí no es el
proyecto de ley de bases que regule,
en definitiva, las relaciones jurídicas
entre el Estado y las Compañías, ni
el proyecto de Ordenación ferrovia-
ria, sino el de coordinación de los
transportes por carretera y por vía
férrea. ¿Para qué? Para encarecer
también los transportes por carrete-
ra, porque si no se hace así, ¡ah!,
señor Zaforteza, que hace signos ne-
gativos... (El señor ZAFORTEZA:
Debe ser para unificados.) Pero para
unificarlos habrá que encarecer los
transportes por carretera, porque si
no se encarecen no habrá manera de
evitar la competencia que esos trans-
portes hacen y harán al ferroviario,
sobre todo yendo, corno vais, a subir
las tarifas ferroviarias.

Pues bien, señores diputados, por
todas estas consideraciones, y agra-
deciendo a la presidencia la benevo-
lencia que para conmigo ha tenido,
quiero advertir que posiblmente, con
motivo de otros votos particulares,
procuraré intervenir de nuevo para
seguir con el hilo de esta cuestión,
para ilustrar modestamente, que es
como yo puedo hacerlo, a la Cámara
sobre el asunto, no con el propósito
de que se tomen represalias contra
las Compañías, no para hacer ningún
acto contra la economía de las Com-
pañías, sino para salvar a los ferro-
carriles; porque quiero terminar anun-
ciando, señor ministro de Obras pú-
blicas, que tiene una importancia ex-
traordinaria el compromiso que públi-
camente contrae su señoría de traer
aquí en un plazo de dos meses el pro-
yecto de ley de bases definitivo; y la
tiene por una consideración, señores
diputados: porque el personal ferro-
viario ya está asediando a los elemen-
tos directivos del Sindicato, dicién-
doles: «En septiembre del año 32 se
nos aumentaron los haberes en 55 pe-
setas trimestrales; se nos dijo que
con carácter provisional hasta que se
plantease el problema de carácter ge-
neral y se resolviese ese problema de
manera defintiva.»

Ahora se pide un aumento de tarifas
del 15 por meo para auxiliar a las Em-
presas ferroviarrias, también con ca-
eáoter provisional : echan de ver la
falta de equidad los agentes y obre-
ros del carril. Entonces, un ministro
socialista, que para muchos no tiene
gran apego a los intereses del Estado,
regateó las concesiones al personal fe-
rroviario en defensa de esos intereses,
y hay que ver con qué tacto, con qué
cuidado consiguió una autorización
de la Cámara para elevar un 3 por
roo les tarifas. Notad la diferencia;
ahora es un 15 por roo, extrañándo-
me, señor ministro de Obras públi-
cas, que venga ahora su señoría con
un proyecto de aumento de tarifas del-
15 por roo, cuando— ahí está el «Dia-
rio de Sesiones» — , el discutirse la
autorización que solicitaba mi com-
pañero Prieto en aquel entonces, decia
que había que aumentar las tarifas
con extraordinario cuidado. «Un 3 por
roo sí —decía la minoría radical en
una enmienda firmada pos- el señor
Guerra del Río— ; pero para los ar-
tículos de lujo únicamente: tienen
que quedar exentos de ese aumento
de tarifas los artículos de primera ne-
cesidad.» Si hoy tiene su señoría ese
mismo criterio, nosotros votaremos el
proyecto del m5 par roo de aumento
de las tarifas para los artículos de lu-
jo; ni el i por roo para los artículos
de primera necesidad.

Y en cuanto a la justificación de que
los empleados planteen su problema,
¿cómo no van a hacerlo, si fué tane
bien la minoría radical la que ,planteó
aquí, en vísperas de un movimiento
huelguístico, la necesidad de afrontar
el problema económico de los agentes
y obreros y pedía mayores compensa-
ciones pare este personal? Recuerda
el personal aquella actitud de la mi-
noria radical, y ahora dice a los ele-
mentos directivos del Sindicato : «Que
se cumplan aquellos deseos de la mi.
noria radical en el firmante de la en-
mienda», que era el propio señor mi.
nistro de Obras públicas. (Muy bien.
Aplausos.)

El ministro de OBRAS PUBLI-
CAS contesta, pretendiendo refutas
los argumentos de Trifón Gómez, a
quien dedica varios elogios.

Dice que el proyecto de dev elevan-
do las tarifas es una solución provi-
sional para resolver el problema fe-
rroviario. Promete que dentro de dos
meses traerá un proyecto regulando
la situación definitiva de las Compa-
ñías.

Este proyecto.—sigue---que presen-
ta el ministro de la Gobernación...
(Risas.) Perdón. Me he equivocado,
afortunadamente.

El camarada PRIETO: Pues no
crea su señoría. Las procesiones han
bailado en Sevilla por el ministro de
sla Gobernación.

El ministro de OBRAS PUBLI-
CAS: Para mí no hubisean bailado.
(Risas.)

El camarada PRIETO: Eso cuén-
teselo a sus compañeros de Gubia-.
no. (Más risas.)

El ministro de OBRAS PUBLI-
CAS: A mi juicio, no thay más que
dos soluciones, ya que se reconoce la
necesidad de aumentar las tarifas fe-
rroviarias: o paga el aumento el Es-
tado, o lo pagan los usuarios. Se ha
brindado otra solución por don Tri-
fen Gómez: la de que se agoten las
reservas de las Compañías. El deter-
minar esas reservas es el punto más
difícil del problema ferroviario. Tal
vez cuando se celebre la próxima Con-
ferencia de Ferrocarriles, en la que
se atacará a fondo el problema, no
sea tan distante como ahora la posi-
ción del Gobierno de la que defiende
la minoría socialista.

Sigue diciendo que para él no rige
el Estatuto ferroviario de 1 924, que
no fué ratificado por ningún Gobier-
no ni por las Cortes.

(Preside el señor Arránz.)
Cree que puede coincidir con nues-

tra minoría en que esas reservas de
las Compañías se apliquen a los fines
para que fueron creadas: rescate de
las líneas para el Estado.

La legislación social ha aumenta-
do los gastos antes de la República ;
pero a ella no se le puede imputar
que sea la causa de la situación di-
fícil de las Compañías.

El problema sigue planteado en los
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Union Electrica madrileña
Por acuerdo del Conseio de Admi-

eistración de esta Compañía se con-
voca a junta general ordinaria de se-
ñores accionistas para el día 21 de
abril, a las once y media de la ma-
ñana, en el domicilio social, Aveni-
da del Conde de Peñalver, 23, bajo
el orden del día siguiente:

e° Memoria, balance y cuenta de
Ganancias y Pérdidas, correspondien-
te al ejercicio de 1933, y su aproba-
ción, si procede.

2.° Distribución de beneficios.
3.° Renovación del Consejo.
Se recuerda a los Señores accionis-

tas lo preseripto en los artículos 16,
17 y 43 de los Estatutos.

Madrid, 5 de abril de 1934. — El
consejero y director gerente, Valen-
fin Ruiz Senén.

ría ahora en su intento, porque, di-
cho con la mejor de las intenciones,
ese camino es el camino del fracaso.

Si el propósito del señor ministro
de Obras públicas es, como yo creo,
sincero de traer aquí el proyecto de
ley de bases definitivo, es el camino
del fracaso, porque ya lo verá; ya le
va a costar a su señoría reducir a las
Empresas ferroviarias, que van a te-
ner en el seno de la Comisión armas
más que suficientes para torpedear la
discusión en él. (El señor ministro de
OBRAS PUBLICAS: Nos defendere-
mos juntos.) Yo ya estoy viendo, se-
ñor ministro de Obras públicas, lo
que contra su voluntad le va a ocu-
rrir, y será que de la misma manera
que ha traído ahora este proyecto
tratando de manera fragmentaria el
problema, las circunstancias le ha-
brán de obligar a repetir la suerte y
nos va a traer otra parte del proyec-
to, la de la coordinación de los trans-
portes, para encarecer los transpor-
tes por carretera. Ya verán los seño-
res diputados cómo me dan la razón
si antes no tenemos que margharnos
de este recinto. (Rumores.)

Y otra consideración, señor minis-
tro de Obras públicas, es que políti-
camente le estoy prestando un buen
servicio, porque le estoy indicando los
peligros que acechan a su señoría, y
tengo la casi seguridad de que con
toda su buena voluntad no va a poder
ve.ncereas.

Por último, yo rae había referido
aciid al aumento de jornales del per-
sonal ferroviario, pero conviene que
recoja bien la Cámara la indicación.
Yo esa niego las mejores del peras-
nal ferroviario ; lo que quiero decir,
señores, es que todas las mejoras que
disfruta ese personal, y que han cons-
tituido parte de los gastos de explota-
ción, las disfrutaban ya en el año 1930,
porque las mejoras que ha obtenido
el personal ferroviario a partir de esa
fecha hasta el momento presente, que
ascienden a unos 6o millones de pese-
tas, 49 millones corren a cargo da
Estado, de una parte, y del contribu-
yente, para que el señor Matesánz no
me rectifique, de la otra... (El señor

MATESANZ : Es lo mismo, no ju-
guemos con eso. No hay otro dinero
que el del contribuyente. Eso es el
proyecto y todos los proyectos.) Per-
fectamente. Lo que quiero decir, se-
ñor Matesánz, y seguramente su se-
ñoría está de acuerdo conmigo, es
que para determinar la situación eco-
nómica de das Empresas no hay que
tener en cuenta los gastos, porque los
gastos en 1930, que ya eran tan cre-
cidos como ahora, con cargo a la ex-
plotación, no habían provocado esa
situación económica. Es la contrac-
ción del tráfico, es la disminución de
los ingresos, y yo aseguro desde aquí
que este proyecto de ley va a contraer
doblemente el tráfico y no va a au-
mentar los ingresos. Lo creo una
equivocación, por consiguiente, y bien
desearía que razones de orden políti-
co, señor ministro de Obras públicas,
no impidieran que se atendiera este
consejo leal de un adversario político,
pero que pone todo su cariño, todo
su empajo, todo su interés por rease
ver un problema que /e está mortifi-
cando constantemente. (Muy bien.
Aplausos.)

El señor BLANC (radical), presi-
dente de la Comisión, dice que ésta se
ha basado para su dictamen en los in-
formes que al ministro de Obras pú-
blicas facilitaron las Compañías.

En votación nominal, por roe vo-
tos contra 49, son rechazadas las su-
gerencias de Trifón.

Se marchan del salón para no votar
muchos diputados monárquicos y al-
gunos populares. Varios independien-
tes, entre ellos el señor Primo de Ri-
vera, votan en pro del voto particular.

Se suspende la discusión.

Ruegos y preguntas. — Grandes es-
cándalos.

El resto de la sesión se dedica a
ruegos y preguntas.

El señor RODRIGUEZ JURADO
(cediste) hace un ruego, preparo
para «lucimiento» del señor Salazar.
Habla de invasiones de fincas en Ex-
tremadura.

El señor SALAZAR contesta que
hay que castigar ese tipo de delin-
cuencia y robustecer la autoridad de
los guardias.

El compañero ACUÑA : Y destituir
alcaldes socialistas, ¿no?

El señor SALAZAR : Ya hablaremos
de eso. Tengo ganas de que se plan-
tee una interpelación.

El compañero ACUÑA: Hace un
mes que la tenemos pedida. A ver si
es verdad que la quiere.

El señor SALAZAR: No interrum-
pan. Pidan la palabra. (Piden la pa-
labra seis o siete compañeros.)

El compañero RUBIO: Probable-
mente esos alcaldes tienen las manos
limpias. (Rumores.)

Un RADICAL: Ya hablaremos de
eso.

El señor SALAZAR : Yo las tengo
limpias.

El compañero RUBIO: Eso cuénte-
selo al señor Martínez Barrio.

El señor MAURA (don Honorio):
Que venga el señor Azaña a decírnoslo.

El compañero MENENDEZ (Teo-
domiro) : Oiga, don Honorio. Pero
también dirá su señoría lo que esta-
ba diciendo ahí fuera, ep el pasillo.

El señor MAURA: Todo, todo se
va a decir.

El compañero MENENDEZ (Teo.
domiro) : Y lo que habéis dicho de
la Comisión de Guerra esta tarde.
(Rumores.)

El señor SALAZAR ataca a los jue-
ces municipales de nombramiento po-
pular, y dice que se quiere volver al
tipo clásico.

El compañero MENENDEZ (Teo-
domiro) : Claro, hombre. Al juez mu-
nicipal al servicio de los caciques.
(Rumores.)

El señor NUÑEZ '(cedista): Hoy
está su señoría poco afortunado.

El compañero MENENDEZ (Teso-
dorniro) : ; Qué sabe usted, so pipio-
lo! (Risas.)

El señor MARTIN (agrario) inte-
rrumpe también.

El compañero MENENDEZ (Teo-
domiro) : ¿Qué dice ese stu-do? (Ri-

E? señor SALAZAR termina dicien-
sa S.

do que hay que exaltar a las auroei-
dades, que no deben estar eoenetidas
a ninguna amenaza. (Aplausos de los
monárquicos.)

El PRESIDENTE (señor Airránz)
concede la palabra, para rectificar, al
señor Rodríguez.

Ante esta parcialidad y esa falta al
reglamento, se arma un escándalo
regular, que dura un buen rato. Mar-
garita Nelken censura con dureza al
presidente. Luego le dice al señor Ro-

sdríguaz Jurado qua zaaa valía que pa-

gue las goo pesetas que debe su pa.
riente al Ayuntamiento de Peraleda.
Le política corrompida del Gobierno,

El señor RAMOS ACOSTA (rade
cal socialista): Iba a dirigir un ruego
al ministro de Justicia; pero ante la
política corrompida y equivocada del
Gobierno, lo convierto en interpelacións

El señor IGLESIAS (don Emilio»
no) y otros radicales protestan contra
eso de la política corrompida. (Es-
cándalo.)

El camarada ACUNA: ¿Y loa
25.0oo duros de March? (Muy bical

El señor REY MORA: Señor Kim
sidente: Esas palabras deben ser re.
tiradas.

El PRESIDENTE invita al sease
Ramos Acosta a que explique sus pa..
lebres.

El señor RAMOS ACOSTA: Yo no
me he referido a la honradez de lag
personas, sino a les actos del Go.
bierno.

El PRESIDENTE: Ante esas ex.
alicaciones se da por liquidado el in.
cidente. (Grandes risas y aplausos.)

El señor SALAZAR pregunta si la
interpelación va a referirse sólo al
trato de (los presos o a toda la poli-
tica en Málaga.

El compañero ACUÑA: Vamos a
hablar de «El neg-o que tenía el alma
blanca», por Alberto Insúa. ((iran-
des risas.)

El señor RAMOS ACOSTA denun-
cia que en Málaga se atropella mis-
tantemente a los trabajadores y a Lo.
dos los que tienen ideas izquierdia
tas. (El escándalo es continuo. Loa
radicales increpan a la presidencia).

El señor ARRANZ : Yo no tolero
que me discuta nadie. Preséntese un
voto de censura, si se quiere, y yo
abandonaré este puesto.

El señor SALAZAR acusa al señor
Acosta de haberle pedido más poli.
cías.

El señor RAMOS ACOSTA: Para
perseguir a los ladrones, que están
en la calle, mientras se encarcela a
los trabajadores.

El señor SALAZAR: Mientras se
plantea la interpelación, quede senta-
do que yo he enviado más guardia
para acabar con la anarquía en Mit.
lega.

Un DIPUTADO: Y ole.
Los derechistas, puestos en pie,

aplauden al ministro, y el resto de la
Cámara, en pleno carcajeo, se levan.
ta también a aplaudir.

El PRESIDENTE levanta la se.
sión. Pero el doctor BOLIVAR si
levanta a denunciar «masacres» y sal-
vajismos de los guardias enviadol
por el Gobierno.

En medio de un gran escándailli
concluye la sesión del viernes, a Luí
nueve en punto.

Gestiones de nues-
tros diputados

Los compañeros Lozano, Alvarez
Angulo y Bugeda han visitado al mi.
nistro de la Gobernación para pros
testar contra la detención arbitraria
del alcalde socia-lista de Chilluevaes
que por intentar prohibir una prom.
sión de san José el sábado de gloria,
que carecía de toda autorización, he
sido encarcelado. El párroco también
era opuesto a dicha procesión, por
considerarla un acto político y provos
cativo de las derechas. Pero éstas, 4
la fuerza, sacaron al santo de su igles
sia.

El ministro prometió llamar al go.
bernador de Jaén para que sea puesta
en libertad.

También le pidieron la apertura ire
mediata de la Casa del Pueblo de Ba-
ños de la Encina. Advirtieron al mi-
nistro la injusticia de esa medida, has
biendo, sobre todo, puesto en liben,
tad a la Directiva por no resultar nie.
gún cargo contra ella ni contra els..
mentes de la Casa del Pueblo.

El ministro prometió ponerse inme.
diatamente al habla con el 'sobonas
dor a fin de que se levante la clau-
sura.

mismos términos: hay que auxiliar a
las Compañías. Lo que hay que de-
terminar es el procedimiento a seguir.
El criterio del Gobierno es la eleva-
ción de las tarifas. (Seis aplausos ra-
dicales.)

Rectifica Tritón Gómez.

El comeañero TRIFON : Señor mi-
nistro de Obras públicas, no con ga-
na de entablar una polémica con su
señoría, pero sí para indicarle algu-
nas omisiones que, a juicio mío, son
de importancia extraordinaria. Sí no
tiene ningún inconveniente y conside-
ra que no es una indiscreción, bien
quisiera que el señor ministro de
Obras públicas dijera algunas pala-
bras sobre ello. Se ha referido su se-
ñoría a la situación legal de las re-
servas destinadas exclusivamente a la
amortización del capital acciones. Yo
no voy a discutir con su señoría. He
dicho cuál es mi opinión en relación
con esas reservas; su señoría tam-
bién, y la Cámara ya sabrá a qué
atenerse. Pero yo he hablado de otras
reservas ; de un-r as reservas que están
destinadas a futuras necesidades cier-
tas o eventuales de la explotación, y
estamos en ese caso. Es decir, su se-
ñoría se ha referido a los 136 millo-
nes de reserva del Norte, a s los 14o
millones de M. Z. A., llamadas reser-
vas clásicas, reservas que estaban he-
chas antes de ingresar en el régimen
ferroviario. Pero yo he hablado, a con-
tinuación de esas reservas, de los 21
millones de pesetas que tenía el Norte
al cerrar su ejercicio de 1932 y de
los 32 millones de M. Z. A., porque,
si yo no estoy equivocado, la situa-
ción económica de las Empresas, co-
nocido el déficit de la explotación del
ejercicio de 1933, sería la siguiente:
si el Norte ha tenido 13 millones y
medio de déficit y tenía un sobrante
en reserva de 21 millones, enjugando
con esa reserva el déficit de 13 mi-
llones y medio le quedaban todavía
6 millones y medio. Si M. Z. A. ha te-
nido un déficit de 22 millones de pe-
setas, en números redondos, y tenía
32 en reserva, le quedaban io. Po-
drán preguntarme los señores diputa-
dos : ¿pero habla usted acaso de una
innovación? ¿Se ha hecho eso alguna
vez en las Compañías? Claro que sí,
señores diputados. En el año 1931 y
en el año 1932, la Compañia del Nor-
te no tiene déficit ; tiene superávit,
aunque poco, y tiene mayor superávit
todavía en el año 1931 ; no tiene ne-
cesidad de apelar a ese procedimien-
to. Pero M. Z. A., en el eñe 1931, tie-
ne ya 6 millones de pesetasaie défi-
cit, en números redondos, y en 1932
tiene 5 millones de déficit, y los
millones de déficit de los dos años los
enjuga con las reservas que tiene de
la clase a que me estoy refiriendo. Y,
señores diputados, cuando -hablo de
los 32 millones de pesetas de la Com-
pasea de M. Z. A., están enjugados
va los rt millones correspondientes al
déficit de 1931 y 1932.

Fíjese bien el señor ministro de
Obras públicas. No me atribuya nun-
ca a mí maquinaciones de orden
politico cuando estoy tratando un pro-
blema tras del cual se van todas mis
ilusiones. Yo bien quisiera que no se
le diese,' una significación política a
este prelecto de ley; que esta Cáma-
ra estuviese totalmente libre para po-
der vbtár cada diputado lo que tuvie-
ra par`e' conveniente, porque, si psi
fueras as posible que el proyecto no
se apretase. Le diré a su señoría
por qué, señor ministro de Obras pú-
blicas: poreue ha de pesar en el áni-
mo de todos los señores diputados la
consideración que yo hacía antes. Nos
ha dicho su señoría : «Sabe el señor
Gómez : que cuando venga el proyec-
to definitivo ha de venir también el
de le 'coordinación de los transportes
por carretera y por vía férrea.» Ya lo
sé yo. Si tuviera esas maniquinacio-
nes o intenciones políticas que su se-
ñoría puede suponer, yo le aplaudi-

* * *
También han visitado al ministro de

Industria y Comercio y al director de
Minas a fin de que se solucione pro.
to el problema minero del plomo, que
tanto afecta a la zona minera de Jaén.

El director de Minas, atendiendo las
manifestaciones que los diputados so.
cialistas le vienen haciendo y el roe.
go formulado en el Congreso por nues
tro camarada Alvarez Angulo t manis
festó que espera en breve el informe
del Consejo de Minas a tal efecto. A
su vez les anunció que iría en este
mes a Linares a presidir una sesión
del Consorcio, comprometiéndose a nq
dejar el asunto de la mano.

* * *
También visitaron al ministro de

Justicia, pidiéndole la reforma de la
ley de los Tribunales de urgencia, •
fin de que no sean detenidas y Pa.
dezcan prisión preventiva las persone:
a las que se encuentre alguna arma.
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ayer para resolver el conflicto
metalúrgico

411: La huelga de los Constructores de carruajes concluye
con un gran triunfo de los trabajadores

1Continúan las gestiones comenza

Los obreros metalúrgicos celebra-
ron ayer la anunciada reunión con el
director general de Trabajo, agistien-
du a ella los representantes de 4a Fe-
deración Patronal.

No podemos adelantar nuestra im-
presión sobre su resultado porque en
dicha reunión no se sintieron todas
In gestiones. All parecer, tanto pa-
tronos como obreros mantuvieron
eus puntos de vista primitivos, aun-
que propicios a buscar una fórmula
anciliataria que ponga fin a este lar-
gu conflicto. En vista de ello, el di-
ector general del Trabajo hizo a los
tornisiopados una propuesta, que no

diferencia fundamentalmente de la
ts discutida hace casi dos semanas.
Tanto patronos como obreros mos-
traran sus deseos de llevársela por es-
crito detalladamente para darla a co-
nocer a sus respectivos representados,
ya ctue no tenían facultades para dic-
taminar en el momento sobre su apro-
bación o desaprobación.
En efecto, las dos representaeiones

abandonaron el ministerio con una
copia de la fórmula del director gene-
ral, anunciando que, después de ser
aprobada o desaprobada, lo pondrían
en conocimiento, a ser posible ayer
mismo, del representante del minis-
terio.
A la hora de cerrar esta informa-

ción aún no conocemos *9 acuerdo de
ambas partes.
La Junta administrativa de la Casa
del Pueblo se reúne para tratar el

conflicto metalúrgico.

Ayer noche, a las nueve, se reunió
en la Casa del Pueblo la Junta admi-
nistrativa para tornar acuerdos acer-
ca del Conflicto metalúrgico, vista su
actual situación.

A. concluir ésta dieron a los perio-
distas la información siguiente:

se, reemerimiento del Comité del
Sin-dicato_Metalúrgico El Baluarte

se reuilló anoche can carácter extra-
ordinario la Junta administrativa de
la Casa del Pueblo.

A la reenión acudió una representa-
ción del Comité del huelga, quien ex-
puso ampliamente las gestiones que
viene reolizando, y ante la intransi-
gencia de la tease patronal y la pasi-
vidad del Gobierno, considera nece-
sario que las organizaciones de la Ca-
sa del Pueblo les presten su solidari-
dad.	 s	 .

A la vi g a de esta salicitud, la Jun-
ta administrativa ha resuelto hacer
tina visita al presidente del Consejo
de Ministros para hablarle de la huel-
ga. Esta visita se hará tan pronto co-
mo el señor Lerroux conceda la au-
dieneia correspondiente.» 	 ,;

Lahuelga de constructores de carrua-
jes, solucionada.

Loe obreros constructores de carrua-
jes celebraron ayer por la mañana
una asamblea general extraordinaria.
en el salón teatro de la Casa del

Pueblo para discutir la propuesta hecha
por la repeeséntación patronal para
clae fin a la huelga que estos trabaja-
dures mantienen desde hace más de
lente días.

El Comité de huelga die Mienta a
los reunidos de la proposición hecha
per los pateonos, concebida en los si-
guientes términos

“La representación obrera, aten-
diendd al ruego de la representación
patronal, da por terminada la huelga-
general del gremio, declarada por
solidaridad con los obreros de los ta-
lleres: de clon Paulino Domingo y l'o.
rres"Hermanos, lamentándose los se-
ñores patronos • de no poder dar por
terminada la huelga parcial en dichos
talleres, por la posición adoptada por
lel eueodichee etñóree.

La representeciten patronal y obre-
ra se oomprometen a cumpler escru-
pulosamente las bases y contratos de

1

 eabajo actualmente en vigor, solida-
rizándose para todos aquellos casos en
que sea precisa su Intervención, al
objeto de obligar a los patronos Pau-
lino Dominio y Torres Hermanos a
acatar la ley.

Una ComIsión mixta, compuesta
por tres representa.ntes patronos y tres
obreros, realizarán lo más rápidamen-
te posible las gestiones precisas para
poner fin a los dos conflictos mencio-
nados, estableciéndose para garantía
de dicha rapidez multas de veinticin-
co y cincuenta pesetas a las faltas de
asinenda a aas reuniones que celebre
esta Comisión, siempre que éstas no
sena justificadas perfectamente.

El importe de dichas multas pasará
integeo a la Caja de Socorros de la
organización Obrera, si proviene de
sanción á patronos, y a una institu-
ción benéfica, si Iprodene de obreros.

A partir de la fecha en que se dé
px terminada la huelga general has-

ta la solución definitiva de los conflic-
tos mencionados, los señores Paulino
Domingo y 'farree Hermanos aboha-
ren a dos huelguistas de sus respeti-
vos talleres las jornales (Meleros, sin
ninguna limitación.

La Comisión patronal y obrera nom-
bada para resolver éstes dos conflictos
será la que en lo sucesivo trate de so-
lucionar las cuestiones que puedan
surgir dentro de la industria, así co-
rno de realizar las gestiones necesa-
rias para resolver la crisis de trabajo.

A la flema de la presente acta se
reintegrarán al trabajo el personal en
las mismas condiciones en que se ha-
llaban antes de declararse la huella
general, y los detenidos, si los hubie-
re a consecuencia del conflicto, serán
previarnenee puestos en libertad.»

Dicha propuesta la firman Zacarías
Nieto y Regino Martín, por la repre-
sentación obrera, y Benito Rodríguez
y Angel Carrizo, por la representación
patronal.

Los asistentes a la asamblea, que
ocupaban todo el salón teatro, como
de costumbre, expresaron su confor-
midad a la propuesta patronal, acor-
dándose, ,par eoneecuencia, volver al
trabajo el sprówisno lunes, excepción
hecha de los talleres de Paulino Do-
mingo y Tea-res Hermanos.

Concluyó la asamblea con vivas a
la organización y a la huelga, dentro
del mayor erden y di mayor entu-
siasmo.

Los ebanistas de la casa Herráiz ce-
lebran una magna asamblea en la

Casa del Pueblo.

Corno oportunamente anunciamos,
la Federación Local de la Madera ce-
lebró ayer tarde en el salón teatro
de la Casa del ,Pueblo una magna
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BEATRIZ.—eVida, pas:bn y
muerte de nuestro señor Je-

sucristo», de Fernández.

Querida Chuchin: No cuentes con-
migo para ir a vei- Chevalier. ¿Es
posible que te entusiasrhe Chevalier?
Su sembrero de.paja denota una ran-
ciedad bastante visible en estos tiem-
pos dé sinsombrerismo. No voy a ver
a Chevalier, ni a Nil Aster, ni a Men-
jou... No te negaré que me he acor-
desde de ellos durante este invierno,
en el -cale 'papá ee mamá se empeña-
ban en llevarme 'todas las tardes al
Infanta Beatriz. ¡Qué manía con :I
Infanta Beatriz! ¡ quince veces fui-
mos a ver «El divino impaciente»!
Mamá decía que se lo había acon-
sejado el confesor, y yo no quise de.
clarar que también a mí me impu-
so como penitencia a mis devaneos
con Pocholo ir una semana seguida
a ver la obra de Pernán. No lo con-
fesé, yero fué igual, porque mamá
me obligó a ir con ella quince días.
¡ be qué cesas horrendas se acusaría
mamá ante el cohfesorl

Me acordaba (té Chevalier, queri-
dá Chin:hin, y me accadaba de la
penumbra. Todo' el , invierno hemos
estado yendo al Infanta Beatriz, .que,
corno sabes, his..un oratorio . teatral
muy confortable, aunque a mí - me
cansa mucho. Pero ahora han veni-
do unos catalánetee que han puesto
una Ora cuyo título—te lo confieso,
Chuelfh de mi almaente- causó ese:
panto: «La pasión y Muerte de nues-
tro señor Jesucristo». Un dineral en
cartelerás de publicidad, (icen ese tí-
tulo tan largo, y un augurio terrible.
Ftif ayer al- estreno y fuí pensando
en Chevalier. Desde ayer aborrezco
a Chevalier. Hay un galán en el In-
fanta Beatriz, el que hace el papel de
Jesús, que ríete tú de Chevalier. Hizo
un Cristo tan monín, tan monín, que
no pienso faltar una tarde. Se dió
en los labios un carmín mily sonrosa-
do que era una tentación en medio
de su primorosa barba rubia. Y lue-
go, ¡aquella melena! ¿Dónde se ha-
brá ondulado, Chochín ? Aunque no
sea más que para averiguarlo tene-
mos que ir al teatro. Aparte de esto,
que ya es un serio motivo, te asegu-
ro, Cliuchín, que vale la- ¡echa -ver a
este tristo, del cual son un pálido
reflejo las oleografías que se acos-
tumbran a poner en las alcobas de
las casas de 'huéspedes.

¡Qué diferencia de esto a las taba-
rras de los sermones! Figúrate que
hablan en verso. Unos versos que
me recuerdan el lenguaje de las pe-
lículas sin doblar, del que no nos

enteramos, le ciial constituye una
ventaja. Este señor Fernández hace
unos versos que no hay manera de
encontrarles sentido y que te permi-
ten no fatigarse mientras los escu-
enes, puesto que hace esa trayecto-
ria rápida que media entre uno y
otro oído. La fidelidad, sin embargo,
está ún poco descuidada. Por ejem-
plo, la Magdalena no sale fumando
cigarrillos egipcios. ¡Qué cursi! Es
una mujer fatal que no acierta con
el aire de vampiresa. En esto es
pera Marlenne.

¡Pero él!:...Pálido, rubio, eo,o, tos
labios sonrosados, casi desnudo...
1Con decirte que transijo con la bar-
ba! Es superior a Chevalier. Todas
las chicas del barrio de Salamanca,
para las que evidentemente ha hecho
esta obra el señor Fernándéz e esta-
mos encantadas. En mi vida he vis-
to nada tan bestial.

Un abrazo de Cho n.

COM I C O. — «i Un final», de
Gutiérrez Navas.

La posición de la crítica ante-4n
autor novel es siempre difícil. Por'le
que a nosotros se refiere, la dificultad
aumenta en cuanto creemos indispene
sable huir en ene instante del abete-
to generoso, actitud la peor que se
puede brindar a quien asoma por pri
mera vez en el teatro. ¿Qué trae este
nuevo autor? No viene con las Ma-
llos yacías; pero su aportación no als
caliza en volumen considerable. ¡-la
tomado un asunto lo suficientemente
trillado pára que sea camino por el
que, en fuerza de andar, no florezca
una nueva lacia. En él han puesto
sus manos los autores de astracán,
preferentemente. Sus antecedentes no
eon nada recomendables. Ese truco
del cambio de nombré tiene ya de-
masiadas, canas en el teatro, y su uti-
lización en «; Un tiro!» se hace a la
manera más genuinamente habitual en
los autores de escaso ingenio.

Con ello señalamos el la.efre de más
bulto que trae Gutiérrez Navas. Su
manera de hacer la comedia, su for-
ma de llenarla, sí tiene interés y cien-
fa novedad. Concedamos a esto una
extraordinaria importancia. Le otor-
gamos carácter fundamental, sin que
pueda merecernos desdén, ciares está,
esta exigencia 'de un teatro íntegra-
mente nuevo y sin que podamos con-
siderar como accesorio lo qué lie re-
fiere a todo el material de In acción.
que en este caso tiene chirridos de
cansáncio.

La comedia torne desde el comienzo
un empaqué magníficamente promete-
dor. Sus primeros momentos son de
una as...Mei/id vigorosa, con arranque
audaz hacia paiePties escénicos que no
ofrezcan fotografías ajeclas y desva-
necidas en el tiemao. El autor acaso
acumula demasiada movilidad y carga
su primer recto con sustancias que no
todas son de buena lev, 'cero que ce
cobijan en un diálogo fino, y es en él
donde se precisa el humor más que
en el dibujo. Los personajes no tienen
mucho que hacer, pero sí tienen bas-
tante que decir. A medida que lo suel-
tan van palideciendo y se van que-
dando exánimes. Se desinflan. Es el
tema, viejo tema, que se venga del
autor hasta que consigue vencerlo al
final. La doble proyección humonse-
ca del tipo central, plasmada en el
chaquet y el pijama, que recoge dos
figuras, es más bien atavío de dos
sombras. Quiere tener carácter de sím-
bolo, v lo consigue en ocasiones, pero
el subrayado es tan liviano que no
llega al trazo hondo. Las transiciones
son demasiado rápidas. El personaje
Se caracteriza en escena, a la vista
del público; se cambia ante él, y el
juego resulta extremadamente super-
ficial. El chaquet y el pijama dan la
explicación externa, graciosa; mas
ambas indumentarias, con su ingenio
de sastrería, hacen del personaje una
percha. Esto es cómodo para el autor,
que ha hecho bien las mutaciones y
les ha dado una expresión inteligente,
aunque maneje un humorismo de uso
externo, que barniza a sus personajes
de una manera arbitraria.

Huyendo del aliento generoso, sin
eearer consignar una sola palabra que

empañe, por amable, nuestro juicio,
tenernos que decir que hay seguros
aciertos y maneras estimables en la
aportación de Gutiérrez Navas. Que
puede ser un autor capaz de apartar el
enojo que inucha g gentes sienten por
el teatro si no sigue la trayectoria de
Su obra. —cruz Salido.

Funciones para hoy

ESPAÑOL. — (Xirgu - Borrás.) 6,30,
primer concierto de la Orquesta Fi-
larmónica de Madrid. 10,30, La ei-
rena varada (grandioso éxito).

CALDERON.— 6,3o, Luisa Fernáh-
da. 10,30, La chulapona (éxito de-
lirante).

FONTALBA.— (Carmen Díaz.) 6,30
y roao, Agua de mar. (Butaca, 5
pesetas.)

LARA. — 6,45 y 10,30, Madre Alegría
(gran éxito).

B EAT I Z.	 (Teléfono 53108.) 6,30
to,3o, La pasión y Muerte de

N. S. Jesucristo (grah éxitd de pre-
eentación e interpretación).

MARIA ISABEL—A las 6,30 y roelS,
Angelina o El honor de un briga.
dier (lo más gracioso de Jardiel
POnCela).

COMISA. — (tifaz Affigas-Collado.)'
6,30, Cinco lobitos. 1e,30, Un tiro
(grandioso éxito).

MUÑOZ SECA. — (Loreto-Chicote.)
6,eo y 10,30, La tragedia del se.
gundo.

PAVOR. — (Compañía Casimiro Or-
tas.) 6,30 y 10,30, El bandido Ge-
nerese (¡ enorme éxito!).

MARAVILLAS. — (Revistas.) 6,30
yerispot,i3bol ,e!L) a. s peponas (¡ éxith indese

ROMEA. — A 'Iás 6,30, ¡Al pueblo!
¡Al pueblo! A las 10,30, Las chicas
del ring (éxito de locura).

CAPITOL. — 6,3o y 10,30, Madame
Bu tterfly, Actualidades, Documen-
tal, Dibujos. Concierto. (Teléfo-
no 22229.)

FiGAR0.—(Tel. 23741.) 6,30 V 10,30,
Besos en la nieve y La cabeza de
un hombre (grandioso film poli-
cíaco).

CINE LATINA.—(Totalmente refote
mado.) 6 y loae, Como tú me de-
seas (hablada en castellano; la me-
jor creación de Greta Garbo) y
otra g . Jueves: La hermana blanca
(hablada en castellano; Hellen Ha-
yes y Clark Gable) y Haciendo de
las suyas (por los estupendos Stan
Laurel y Oliver Hardy).

CINEMA CHAMBERO. — (Siempre
programa doble.) 6,30 y ro,3o, Avio-
nes y fieras (en español) y En
nombre de la ley.

FRONTON JAI-ALAI (Alfonso Xl.
Tel. 16606). A las 4 (corriente).
Primero (a remonte), Salsamendi
y Guruceaga contra Izaguirre (j.)
y Ugárte. Segundo (a remonte),
Arano II v Erviti contra Izagui-

' me III y Bengoechea.

Grupo socialista de
Teléfonos

Se ruega a los afiliados, sin excusa
de nInguna clase, se pasen por la Se-
cretaría número pe de la Casa del
Pueblo mañana domingo, a la g diez
y media de la mañana, para comuni-
carles un asunto de extraordenario in-
terés y de gran urgencia.

Deportes

Constitución de la Agrupa-
ción Madrileña de la Crítica

Deportiva
En la Asociación de la Prensa se re-

unieron ayer tarde los críticos depor-
elvos de lo§ periódicos y Agencias de-
pertivas de Madrid, el objeto d apro-
bar los estatutos presentados por uná
'Agrupación Madrileña de la Crítica
Deportiva, feliz iniciativa del veteraao
,AfigeleCruz y Martín. 	 .

Aloe estattitoe fueron presentadas
algunas enmiendas, y en medio del
-mayor entusiasmo se dió por -.constes
tuída la Agrupación, nombrándose
junta-directiva, que quedó compuesta
ere la siguiente forma:

Presedente, Angel Díaz de las Fie-
ras; vicepresidente, Manuel Domingo;
secretario, Carlos Jacquotot; tesorero,
Ramón Sánchez Arias, y contador,
Eduardo Teus.

También se nombró el Comité de
admisión, que lo forman Joaquín So.
riano, Fernando S. Momea! y Anice-
to García.

pos). Este se alineará de la siguien.
te formi: Angel ; Medras, Caldee;
Galiano, Quieo, 'Villa ; Cha.món, Gay-
cía, F de Diego, F. .Perez y. leágüe.

El infantil jugará a las once, en el
campo del C. D. Teja, contra les ,del
mismo nombre, cuya alineación será
la siguiente: Suárez; lel. Lope, Agus-
tín; Palencia, Rodríguez, Palencia l I
Guzmán, Alcantarilla, Moreno y Ro-
dríguez (P.).

Estos se reunirán a las nueve y me-
dia en la Puerta del Sol. Se ruega la
puntual asigtencia.
Grupo Deport - vo de Trabajadores del
Camercio.

El equipo reserva de este Grupo ce-
lebrará su partido correspondiente al
campeonato de la Federación Obrera
mañana domingo, a las nueve y me-
dia de la mañana, contra el Rayo; en
el campo de éste.

El equipo formará de la siguiente
manera: AñorVizcaíno, Boyerizo;
Herrero 1,1, J).;lio, Bardón ; Joaquín,
Antonio, sUruburu, Fernández II y
Barruete I. Suplentes: Pérez, Barreas

II y Fernández I.
EXCURSIONISMO

Grupo Alpino de Salud y Cultura.
Organizada por este Grupo se ce-

lebrará el día 14 del corriente una ex-
cursión a la sierra de Gredos y Avila

La salida se efectuará el día 14, a
las seis en punto de la mañana, efec-
tuando el regreso el da le, por la
noche.

Siendo el número de plazas limita-
-lo, se ruega a los compañeros que
deseen asistir a dicha exenrsien se ine-
criban a la mayor brevedad posible.
Estas incripciones pueden hacerse, a
partir de esta fetha, en el puesto de
periódicos de la Casa del Pueblo, al
precie ck ao Pesetas los afiliados y .le
23 pesetas los no afiliado.

DEPORTES DE NIEVE
Concursos de la Deportiva Excursio-

nista.
Mañana domingo celebrará esta So-

ledad su concurso de saltos para pri-
neras y segundas categorías. Cuan-
os deseen tomar parte en ellos debe-
án encontrarse a las once de la mas

¡sana en el chalet del puerto de Nava-
:arrecia.

NATAC I O N
El festival homenaje a Granados.
El Canoe Natación Club ha querido

estimoniar a su entrenador Enrique
iranados su admiración y agradece
Mento por la magnífica labor que vie-
se realizando en la natación castella-
la, y para ello, y teniendo en cuenta
.0 carácter, ha pensado que la mejor
rianera de hacerlo efectivo era la or-
sánización de un festival en el que,
:omo resumen y premio de sus active
lades, se batiesen oficialmente varios
sécords, El éxito ha superado con ex-
'eso todas las previsiones que hubie-
an podido hacerse, al batir varios re-

cords 	 y naeiona/ce.

Las pruebas fueron las siguientes:
Re1eVeze4 por 200 eStii0 libre. Un

eLi ll4i0 jOrntati O por 'Ruiz Vilar,
Valefeiley Agosti baten el_ récord.

de Espáña, que estabe en io	 27
dejándolo' establecido en 1Q pi. $6 s.
4/5. .n esta misma prueba Ruiz Vi-
lar batió el de Castilla de 200 metros,
estilo libre, con un tiempo de 2 ni.
26 g : 2/5,

200 metros espalda: Paniagua bate
el récord castellano de esta prueba
con un tiempo de 3 ni. 16 e. 1/5 (ré-
cord anterior, 3 ne 27 s. 4/5).

3 por ro relevos estilos infantiles.
El equipo formado por Martínez, Val-
cárcel y Muñoz bate el récord de Cas-
tilla con 2 en. -1 s. 4e5 (récord ante-
non, 2 111. 32 S. 16/1o).

3 por .50 relevos estilos femeninos.
Angeles Revuelta, Carmen Papwor y
Leticia de Borbón baten el récord de
Castilla; pero no les es homologado
por haber sido presentada una injus-
ta reclamación del juez de viraje ale-
gando que , la papwor hacía una bra-
za irregular.

C. del Moral bate por un quinto
de seeunclo los loo metros braza es-
pañoles", haciendo i ni. 23 s. 4/5.

El último record batido es el 'de
Castilla de 4 por so relevos estilo li-
bre, por Ruiz Vilar, Ugarte, Flores,
Agosti y Valdés, - invirtiendo 2 ni.
3 1 s. 4/5.,

Además de estas pruebas hubo va-
rias de carácter social y exhibiciones
de saltos y partido de wáter-polo por
dos equipos del Can.oe.

Al terminar el festival, Granados,
que estaba emocionadfeimo por el éxi_
Lo obtenido, fué paseado en hombros
por los entusiastas del Club, en tanto
que el público que llenaba La Isla le
tributaba una grandiosa ovación.

Unimos nuestra enhorabuena a las
muchas recibidas por Granados por
la magnífica labor que realiza en pro
de la difusión de la natación y por lo
desinteresado de su trabajo.

* * *
En el curso de la reunión reseñada

se dió cuenta del suicidio del árbitro
de natación y representante en la Fe-

deración de El Lago, José Luis Ro:
Oríguez Pardo, gtieedesndo ge tirt mime.
to dé silencio, que fué unárlimereen-
te respetado.

!le:estro pésáind a la familia del
desventurado dePortieta.

BASKÉT-BÁLL

Campeonato castellano.
Paredes ceje Se jugarán MIAMI

domingo para este torneo:
Campo del Rayo Club (plaza de

Monclua): A las nueve de la mañana,
partido cuarto.de final del torneo mi,
litar ; árbitro, López Ruiz. A las dieef
partido cuarto de final del torneo Mi-
litar; árbitro; Borren). A las onté,
Gimnástica-Rayo 1.' 13; árbitro, Rue.
no. A las doce, Gimnástica-Rayo es
A ; árbitro, guano.

Campo del Regimiento 31 (cuartel
de la Montaña) : A las ocho de la ma-
ñana, partido cuarto de final de) tor-
neo militar; árbitro, Canales. A lee
nueve, partido cuarto de final del ter.
neo militar; árbitro,. Gundín. A las
diez, partido cuarto de final del tor.
neo • militar; árbitro, J. M. Sáez. A las
once, Regimiento 3i-Olympic 13;
árbitro; Bermejo. A las doce, Regí.
inni eeino.to 31-Olympic a s A; árbitro, Ber-

Campo del Olympic (Goya, 24) : A
las diee , y Media de la mañana, C.
eteMadrid 1. a 13. A las "(Sebe y me-
dia, C. U. M.-Madrid r. • A; árbitro
para los dos partidos, Mora.

Campo de la P. U. E. (Chiba
Universitaria) : A las diez de la ma-
flema, F. U. E.-Rovers 2. 1 ; árbitro,
Sáez. A las once, Gatos-Stándard 2.•;
árbitro, Alberto Cerrato.

Campo del Ateneo (Sucre dé lo-
vft fonneesz , 14) : A las once de lairiaiLtria•
CanaleAntiaéreo 2. 1 ; árbitro, Arda.
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Cuando necesites algún	 Pl-
delo a la Administración de EL
SOCIALISTA, y nosotros, @oh
sumo gusto, te serviremos. Con
ello ayudas a las ideas y al órga-

no del Partido.

carteles j 

FUTBOL,
Grupo Deportivo Salud y Cultura.
Este Grupo jugará nuthana domin-

go, a las nueve de la mañana, un
partido contra fa Peña Amistad, en
el campo de la Moneda y Timbre,
debiendo estar los jugadores á lag
ocho en la Cibeles (primeros

41.nr

CI N ES Y TEATROS

asamblea para dar a conocer a los
ebanistas en huelga de la casa He-
trille la situación actual dl conflicto.

Acudieron todos los compañeros en
huelga y numerosos camaradas de las
industrias afectas a la Federación de
la Madera. El salón teatro estaba ocu-
pado totalmente.

En nombre de la Comisión de huel-
ga intervinieren los compañeros Alar-
cón, Val y Navarro, presidierido Ela-
dio León. Los camaradas que hicieron
uso de la palabra informaron extensa-
inerite a los reunidos de las gestiones
verificadas hasta la fecha en el minis-
terio de Trábalo para reeolver la huel-
ga, y ste testi lado hegátivo a causa
de la oposición pateonel, rio ya del
patrcino causante del conflicto, sino de
la Federación Patronal en leerlo, que
es sitio de los obstáculos más difíciles
de vencer.

Anunciaron los reunidos que la huel-
ga persistiría hasta que los trabaja-
dores obtuviesen un rotundo triunfo
en sus aspiraciones, sin que la actitud
de los patronos, o la poca energía del
ministerio de Trabajo en resolver el
conflicto, les hiciese desmayar.

Unánimemente fué aprobada la ges-
tión del Comité de huelga, acordán-
dose persistir en el movimiento hasta
que las circunstancias aconsejen lo
contrario.

La asamblea concluyó dentro del
mayor entusiasmo, con vivas a los
huelguistas y a la organización.

APLAZAMIENTO DEL LOCAUT
PATRONAL

La Fetleracten patronal ha dado
Ulla nota en la que consigna el
aplazamiento del locaut que tenia anun- anun-
ciado.



En la Casa del Pueblo

Congreso extraordinario de la
Federación Nacional de Trabaja-

dores de la Enseñanza

A ROMA POR TODO

El pupa bendice a sus aliados, los "renovadores de
!os valores morales y espirituales"

(De La Lutte, París.)

La paz en peligro

En su contestación a Inglaterra, el Go-
bierno francés insiste en que el desarme

no debe convertirse en rearme
Estas son las ideas principales que

inspirarán la nota que será transmiti-
da al" Gobierno inglés.

Por otra parte, próximamente, el se-
ñor Barthou dará a conocer a su ce-
lega británico las garantías de ejecu-
ción que, según él, serían indispen-
sables para evitar una eventual viola-
ción del acuerdo internacional de des-
arme cuyas bases podrían hjaese pre-
viamente entre los Estados firmantes
del, mismo.—(Fabra.)
Hénderson conserva una última espe-

ranza.

LONDRES, 6.—El presidente de
la Conferencia del Desarme, compa-
ñero Hénderson, ha marchado esta
mañana, a das once, a París.

Antes de emprender el viaje, Hén-
derson manifestó que, cuando se ha-
ya entrevistado con Louis Barthou,
verá con claridad el camino que ha
emprendido la Mesa de la Conferen-
cia.

Hénderson cree poder asegurar que
un importante movimiento a favor de
la reanudación de los trabajos de la
Conferencia se nota en estos momen-
tos en diversos circulas.—(Fabra.)
Los municioneros intensifican su pro-

paganda en los EE. U U.
WASHINGTON, 6. — La sesión

actual del Congreso de los Estados
Unidos ha visto revivir el sentimien-
to a favor de preparativos de defensa
nacional, que habían quedado un po-
co al margen de la política desde el
6 de abril de 1917, en que los Esta-
dos Unidos declararon la guerra a
Alemania.

El gran sentimiento pacifista de la
postguerra empezó a decrecer al ver-
se que el Pacto Briand-Kellogg no era
capaz de contener los conflictos en el
Extremo Oriente, y el del Chaco en-
tre Bolivia y Paraguay, ni resolver la
cuestión de las deudas de guerra y
problemas del desarme. Por ello se
ha creado un ambiente en el Congre-
so a favor del aumento de la fuerza
naval hasta alcanzar los límitesacle los
Tratados, así como el fortalecimiento
del ejército. El sentimiento «defensi-
vo» va además acompañado del crite-
rio de que el ejército y marina de los
Estados Unidos no corresponden a la
riqueza de la nación ni a sus respon-
sabilidades y necesidades, -Particular-
mente si se comparan con los de las
demás potencias mundiales. — (Uni-
ted Press.)

s-

tado Libre a una marcha sobre el Par-
lamento pidiendo la dimisión del pre-
sidente De Velera.

Los bajos precios del ganado en el
Estado Libre y el impuesto del eo poi
roo dictado en ',listes para la impor-
tación de ganado hacen del contraban-
do de ganados un negocio lucrativo
que aumenta por días. — (United
Press.)

Unicamente Hitler, el «führer», y
no cualquier elemento del partido na-
zi, podrá determinar el ritmo, la me-
dida, el sentido y los métodos de con-
tinuar esta revolución intelectual.»—
(Fabra.)
En Rumania se toman medidas enér-

gicas contra la peste nazi.
BUCAREST, 6.—La ley de Defen-

sa del Estado, que ha sido votada por
las Cámaras, prohibe toda actuación
a las organizaciones políticas secre-
tas que empleen medios violentos pa-
ra su campaña de propaganda.

Además, en dicha ley, se estipulan

ciertas medidas contra las organiza-
ciones que han sido disueltas y que,
a pesar de esto; continúan realizando
su propaganda por distintos medios.
Otro cura católico condenado a cua-
tro meses de cárcel. Pero «El De-

bate» sigue admirando a Hitler.
BERLIN, 6.—Esta mañana se ha

visto ante los Tribunales la causa se-
guida contra el cura católico de la
parroquia de Ameenebourg por ata-
ques contra la autoridad nacionalso-
cialista.

El Tribunal ha condenado a dicho
párroco a la pena de cuatro meses de
cárcel--(Fabra.)

Una maniobra de Dollfuss

Los fascistas propalan el
rumor de que Checoslova-
quia expulsa a los socialis-

tas austríacos
VIENA, 6.—En ciertos círculos de

la capital austríaca se asegura que
trece militantes socialistas austríacos
muy conocidos, que a consecuencia
del movimiento de febrero pasado se
refugiaron en Checoslovaquia, han si-
do expulsados de dicho país con mo-
tivo de la actuación política suya.

Noticias del mismo origen dicen que
los trece camaradas socialistas han
pedido a las autoridades checoslo-
vacas que los conduzcan a la fronte-
ra rusa, donde esperan ser recibidos
con las brazos abiertos.—(Fabra.)

En el salón terraza de la Casa del
Pueblo se ha celebrado durante los
días 5 y 6 del actual el anunciado
Congreso extraordinario de la Fede-
ración Nacional de Trabajadores de
la Enseñanza.

Dicho Congreso tenía por fin dis-
cutir la gestión del Comité nacional
anterior al actual, para quien fué vo-
tada una proposición de censura a
raíz del pasado Congreso, hecho este
que trajo consigo la dimisión de todos
sus componentes. También había de
elegirse nueva Comisión ejecutiva y
adoptar una actitud frente al presu-
puesto nacional la Federación Es-
pariola de Trabajadores de la Ense-
ñanza.

Durante las cuatro sesiones cele-
bradas en los días citados se ha dis-
cutido ampliamente el oren del día,
punto por punto. A consecuencia de
esta discusión han sido tomados los
acuerdos siguientes:

e° Aprobar el voto de censura al
Comité nacional ejecutivo, por 2.e47
votos contra 1.611.

2.° Elegir la siguiente Comisión
ejecutiva en sustitución de la dimiti-
da: Presidente, Vicente Valse secreta-
rio, César Lombardía; secretario ad-
ministrativo, Bernabé Hernández; se-
cretario adjunto, Pedro Mejías; secre-
tario de prensa, Luis Huertas; voca-
les: Ramón Ramírez y Federico Bo-
net.

En relación con los acuerdos que
la Federación Española de Trabajado-
res de la Enseñanza ha de adoptar an-

Ayer por la mañana se presentó en
el ministerio de Instrucción pública
un numeroso grupo de maestros a
quienes se adeuda la cantidad que de-
ben percibir por enseñanza de adul
tos. El grupo que reclamaba estos de-
rechos pidió ver al ministro, que se
hallaba en consejo.

El subsecretario les dijo que podía
subir una Comisión y hablaría con él
Los del grupo manifestaron entonces
su propósito de que les hablara a to;
dos en grupo, arreciaron en su pro-
testa y rompieron algunos cristales.

Fue requerida la presencia de algu
nos guardias de seguridad, que invi-
taron a disolverse al grupo, lo que con-
siguieron después de dos toques de
atención.

Se practkaron nueve detenciones.
Un escrito al ministro de Instrucción.

La Asociación de Maestros se pro
pone entregar al ministro de Instruc
ción pública el siguiente escrito

«Ha llegado a conocimiento de la
Junta de gobierno de esta Asociación
el hecho producido en el edificio de
ese ministerio el día 3 del corriente,
en el que algunos maestros de Madrid
se manifestaron ante las autoridades
superiores de la enseñanza en deman
da de lo que tantas veces vienen pi
diendo esta y las demás Asociaciones
profesionales del Magisterio : que se
nos paguen los haberes devengados
por el trabajo realizado en las clases
nocturnas de adultos.

Hemos tenido referencias de que
por alguien se considera que en dicha
ocasión hubo quien no conservé la
ecuanimidad necesaria para pedir con
energía, no exenta de corrección, lo
que evidentemente es justo.

Esta Asociación, y en su nombre la
Junta de gobierno, no aplaude, ni
mucho menos, la actuación de ningún
maestro si no se produce dentro ds
un marco de corrección propia de esti'
caderas ; pero halla atenuantes muy
caracterizadas en las siguientes cir
cunstancias:

1• 5 La justicia de la petición.
2. a El que por incompetencia o

negligencia repetidas, y sin ninguna
sanción moral ni material, esté sin
resolver un asunto que debió prever
se y resolverse a través de más de un
año.

3. a La desigualdad de trato que
supone, per parte del Gobierno, el que

No todo son triunfos...

El vecindario expulsa del
Ayuntamiento a los conce-

jales monárquicos
TORTOSA, 6. — En la sesión del

Ayuntamiento celebrada hoy en el ve-
cino pueblo de Alcázar, la mayoría,
monárquica, acordó no celebrar más
sesiones y que todos los asuntos se
resolvieran por la Comisión perma-
nente.

El pueblo, indignado por este acuer-
do, se ha manifestado tumultuosa-
mente, invadiendo el salón de sesio-
nes y expulsando a Ids concejales mo-
nárquicos. La guardia civil desalojó
el local. Existe enorme inquietud.—
(Febus.)

La contrarrevolución en Cuba
—

Mendieta no asistió siquie-
ra al entierro de su ministro

Peñate
LA HABANA, 6.—NI el presidente

Mendieta ni ningún miembro del Go-
bierno cubano han asistido al entie-
rro del señor Peñate, ministro de Ins-
trucción pública, que se suicidó re-
cientemente.

El cortejo fúnebre estaba formado
por más de tres mil personas.—(Fa-
bra.)

te la aprobación del próximo presu-
puesto nacional, en el que ve incluida
la consignación que marca el Estado
para los maestrea, se nombró, para
mejor discusión y acuerdo, una Po-
nencia, que redactó las aspiraciones de
los trabajadores del Magisterio en re-
lación con el reparto -cie la cantidad
que ha de presuponerse en las Cor-
tes para esta Sección del ministerio de
Instrucción pública.

El acuerdo tomado, de relevante in-
terés, lo publicaremos próximamente.
Fué aprobado, desde luego, el criterio
sustentado por esta Ponencia.

Antes de clausurar las tareas de
este breve Congreso, el compañero
Pascual Tomás, en representación de
la Unión General de Trabajadores, di-
rigió a los delegados al mismo unas
breves palabras de despedida, exhor-
tándoles a continuar intensamente su
trabajo en pro de la organización, aho-
ra más necesaria que nunca, ya que
las circunstancias políticas por que
atraviesa España son de extraordina-
ria gravedad.

Al compañero Pascual Tomás le con-
testó la presidenta de Mesa, compañe-
ra Pilar Salvo, de Zaragoza, agrade-
ciendo en nombre de todos los congre-
sistas la preocupación de la Unión Ge-
neral de Trabajadores por los proble-
mas que afectan a los trabajadores
del Magisterio.

Al finalizar el Congreso, los delega-
dos dieron varios vivas a la Federa-
ción, a la Unión General de Traba-
dores, cantándose -«La Internacional».

rápidamente se habiliten créditos para
atenciones de servicios futuros, mien
tras que para esta función de cultura,
realizada ya, pase el tiempo sin con-
seguirlo, a pesar de las buenas pa•
labras que siempre se nos han dado
por las autoridades.

4. 5 La misma juventud de quienes
principalmente actuaron el menciona-
do día.

5. a Y, por último, la difícil situa-
ción de unos funcionarios que, tenien-
do créditos contra la Administración,
se ven obligados por la ley a pagar
perentoriamente sus deudas, sin que
al mismo tiempo los amparé para rea-
lizar sus créditos. Si a esto unimos la
angustiosa situación de otros com-
pañeros que en un plazo de muy pocos
días han de cesar en sus cargos y re-
partirse por toda España con la mi-
seria por compañera y sin saber cuán-
do ni cómo han de cobrar lo que ga-
naron en ruda labor contra la igno-
rancia durante horas extraordinarias
de tra.bajo agotador y retribuidos con
la máxima mezquindad, verá vuestra
excelencia que es disculpable la actua-
ción ligera, si la hubo, de algunos,
aun cuando, como decimos al princi-
pie, no la aplaudirnos ni la apeoba-
ITIOS.

Sólo nos resta añadir, excelentísimo
señor, que en distintos momentos se
ha visto esta Junta impulsada por la
masa de asociados a tomar actitudes
enérgicas (dentro siempre de la con-
sideración que a nosotros mismos nos
debemos), y que ante las buenas in-
tenciones,. traducidas en buenas pala-
bras, que las supremas autoridades
de la enseñanza nos han dado se han
demorado las actuaciones que los aso-
ciados pedían.»
Siote de los maestros detenidos perte-
necen a la Federación de Trabajadores

de la Enseñanza.
Los maestros detenidos ayer por la

mañana son, en total, nueve. De ellos,
siete pertenecen a la Federación de
Trabajadores de la Enseñanza, y asno
de ellos, el compañero Lombardía, es
el secretario general del Sindicato de
Madrid.

Al salir de la cárcel los compañeros
maestros visitaron nuestra Redacción,
y nos rogaron que hagamos constar
su reconocimiento al Congreso de Tra-
bajadores de la Enseñanza por haber-
se ocupado de los presos y sufragado
SUS gastos.

En torne a la sustitución de las
monjas de los hospitales por enferme-
ras laicas se viene discutiendo en la
Diputación Provincial madrileña des-
de la proclamación de la Repúblca
hasta la fecha, sin haberse logrado
todavía un resultado positivo. En la
última sesión celebrada por la Comi-
sión gestora de la Diputación se abor-
dó nuevamente este problema con
motivo de discutirse la licitud o ilici-
tud de un examen-concurso. A raíz
de la información publicada por nos-
otros, hemos recibido sugestiones en-
caminadas a enfocar este asunto con
toda crudeza, buscando la raíz del
mismo, no a través de las sesiones de
la Comisión gestora de la Diputación,
sino en el Hospital Provincial, direc-
tamente de las enfermeras, del perso-
nal que allí trabaja. Atendiendo a es-
tos requerimientos, con el fin a la vez
de poner en claro para siempre la si-
tuación real de las monjas y enferme-
ras en los establecimientos oficiales
de esta República «laical», y rectificar
todo aquello que por no provenir de
fuente directa pudiese haber de in-
exacto en nuestras apreciaciones, acu-
dimos ayer al Hospital Provincial.
Pon TODAS PARTES, MONJAS

En el edificio, apenas entrar, por
todas partes, monjas. Algo de esto
sabíamos, pero sin sospechar que el
número de religiosas que presta ser-
vicio en el Hospital fuese tan crecido.
Requerimos al fin a una enfermera
laica, en solicitud de persona que nos
pudiese informar objetivamente de la
situación actual del personal al ser-
vicio de los enfermos, y amablemen-
te nos condujo al des .pacho de la en-
fermera jefe, considerando que sería
nuestra mejor fuente de información.
Expresamos a nuestra acompañante
el asombro que nos había producido
contemplar un número tan crecido de
religiosas en las dependencias recorri-
das.

—No debe extrañarle. Actualmente,
la Diputación Provincial mantiene un
presupuesto de cien tituladas herma-
',las de la caridad. Efectivamente, se
ha traído y llevado mucho esto de la
sustitución de las enfermeras religio-
sas por las enfermeras laicas •, pero
hasta la fecha, en el Hospital Provin-
cial solamente prestan servicio treinta
y cinco titulares, y esto desde hace
poca, en que "ha sido aumentado el
número en diez más. Estarnos exacta-
mente igual, que hace más de dos
años, cuando dió principio la sustitu-
ción.

Las monjas dominan todavía el
Hospital y los enfermos, y ahora con
más razón que antes, porque es difí-
cil desarrai gar hoy lo que no se hizo
cuando se ;odia hacerlo. Actualmen-
te, no creemos que se pueda despla-
zar a las religiosas de sus puestos.
porque desde fuera las defiende toda
una serie de intereses que, por otra
parte, dominan hoy todas las institu-
ciones oficiales del Estado.
RECTIFICANDO NOBLEMENTE

UNA INFORMACION

fría. Y las monjas, sin enterarse has-
ta después de haber sucedido.

Otras veces, estas hermanas semi.
tativas» se han negado a poner inyec-
ciones de morfina a enfermos que su-
frían horriblemente, y que habían de-
mostrado SI.1 afecto hacia nosotras.
«¡ Que te las pongan las enfermeras!»,
contestaban a sus lamentos.

Todo esto unido a la indocta prepa-
ración que muestran casi con orgullo.
Se han dado casos de producir en los
enfermos crueles infecciones por in-
yectarles con agujas sucias, porque
no sabían o no tenían la preocupa-
ción de desinfectadas. Después, los
médicos y vuelven locos buscando las
causas que motivan accesos de fiebre
en los enfermos aparentemente sanos,
que han llegado a abandonar el hos.
pital con tumores en los brazos o en
las piernas, a causa de una inyecci.Sn
mal colocada.
EL ESPIRITU DE CARIDAD SE
HA TRASLADADO A LAS ENFER-

MERAS LAICAS
Numerosas manifestaciones de esta

natuaaleza nos hUn hecho nuestras
acompañantes. Con ellas hemos reco-
rrido parte del hospital, a fin de re-
coger una impresión general de todas
las enfade-SI-aras laicas. Hablarnos con
las dos señoritas que acudieron a am-
pliar sus estudios a París, las que nos
ratificaron manifestaciones anteriores
de la enfermera jefe.

—Mire usted — nos han dicho—.
El espíritu de sacrificio que la gente
acostumbra ver en las monjas se
ha trasladado a nosotras. Nadie pue-
de figurarse la lucha diaria, sorda,
mezquina, de cominerías, que tene.
mos que desarrollar con las religio-
sas. Nos espían, nos difaman, per.
siguen a los enfermos que simpati-
zan con nosotras. Niegan medicinas.
Ni aun nos hablan. Este edificio, don-
de todos les desvalidos debían en-
contrar un complemento de su hogar,
es para muchos de ellos un horrible
suplicio. Aquellas que hemos hecho
de nuestra profesión una devoción,
casi un culto, sentimos algunas ve-
ces acongojado nuestro espíritu ante
espectáculos como los que las her-
manas de «caridad» nos brindan a
diario. Es preciso remediarlos. Nos-
otras quisiéramos que EL SOCIA-
LISTA se preocupase de ello con todo
el interés que requiere; no por nos-
otras, sino por les enfermos que, lin.
placablemente perseguidos por la re-
ligión, hasta la misma hora de su
muerte, no encuentran aquí, en la
mayoría de los casos, el preciso rapo.
so y cuidado para fortalecer en sus
dolencias.

* *
He aquí la impresión recogida en

el Hospital Provincial del tan discuta
do pleito de las enfermeras laicas y
hermanas de la caridad.

notas escritas, hemos constatado loe

fundamentos archilegales de nuestra
actitud. ¿Por qué no ilustra a la °pie
nión y a sus compañeros de Gobierno

-no sobre el contenido de dichas pros
testas? Esto sería más concluyente
que dejar salir ante los periodistas
unas cuantas frases amenazadoras que
llevan tantos pesares a cientos y mis
les de familias. A nosotros nos queda
publicar, juntos, los preámbulos de
las dos disposiciones : la anulada y

la que queda en vigor. De ellas qui.
zá la opinión deduzca, si no los mo-
tivos, sí los fines que se persigue por,
no sabemos quién.

Dice la orden anulada : «Permanen-
te aspiración de cuantos funcionarios
integran la Corporación telegráfica
fué la independización del personal de
aquellos riesgos bien conocidos par
cuantos en épocas por fortuna pasa-
das hubieron de soportar los abusos
de la arbitrariedad jerárquica y del
favoritismo político.. Se impone acu-
dir en fecha próxima a la nueva re-
dacción de nuestro reglamento...»

Dice la orden de ayer : «Atendiere
do a que la próxima reorganización
de los servicios de Telégrafos y la
obra, ya emprendida, de restableci-
miento de la disciplina y de respeto
a la superioridad no se encuentren
obstáculos legislativos que las desvir-
túen o malogren... Art. 2.° En tanto
se redacta y promulga el reglamento
orgánico, este ministerio dispondrá li-
bremente los traslados de perso-
nal...»

Y dice la Constitución : «Art. 41
Los nombramientos, excedencias )
jubilaciones de los funcionarios pÚbli
cos se harán conforme a las leyes. Si
inamovilidad se garantiza por la Cons
titución. La separeción del servicio
las suspensiones y los traslados sólo
tendrán efecto por causas justificada,
previstas en la ley. No se podrá mo
lestar ni perseguir a ningún funde
nario público por sus opiniones poll
ticas, sociales o religiosas.»

Si, a pesar de todo, prevalece el cri.

tarjo que refleja la orden de ayer, y

tememos que sí, pues alguien asegu.
ra que ya están firmados diez o doce
traslados, este Sindicato reclamará
por los fueros individuales y de la
Constitución ante el más alto Tribu-
nal de la República.

Por el Comité ejecutivo del SIndi.
cato de Telégrafos.—EI secretado Mb
neral, Luis Domingo.

PARIS, 6.—En los Círculos bien
informados se asegura que la contes-
tación a la nota inglesa del 28 de
marzo, relativa a la cuestión del des-
arme, que ha sido aprobada esta ma-
ñana por el Consejo de Ministros, está
redactada en los siguientes términos :

La nota francesa empieza xecordan-
do que el Gobierno británico pregun-
tó a Francia si estaba dispuesta a fir-
mar un Convenio sobre la limitación
de armamentos, en el que participa-
Vían, entre otras potencias, Alemania,

cuya ejecución seria garantizada por
Inglaterra en condiciones que se deter-
minarían posteriormente.

Francia—agrega la nota—no puede
menos que felicitarse de ver a los di-
rigentes británicos demostrar mayor
comprensión hacia las preocupaciones
de seguridad que animaron siempre
a la política francesa; pero la pre-
gunta hecha en 28 de marzo por In-
glaterra es demasiado general para
poder dar una adhesión de principio
al Convenio de desarme y de garan-
tías sin equívocos.

Importa a Francia, ante todo, sa-
ber cuáles Serán las cláusulas téznicas
del Convenio que se estudia antes de
que lo pueda aceptar ; es decir, ¿qué
efectivos y qué armamentos Inglate-
rra cree que es necesario conceder al
Reich?

A juicios de Inglaterra, ¿cuál debe-
rá ser el estatuto mElitar de Francia?

Unicamente cuando las autoridades
francesas sepan a qué atenerse en es-
tos puntos esenciales, podránprotrun-
darse con completo conocimiento de
alt'Usa.

Per el momento, Francia continúa
siendo fiel a los pr,iiacipios de la Co-
misión gen-a1 de la Cornferencia del
Desarme, y no puede suscribir las sa-
geetiones de la nota inglesa, que haria
que se autorizase a Alemania a au-
mentar ente armamentos al mismo
tiempo que se iniciase el desarme de
Francia.

Además, hay que tener en cuenta
la «legislación» del rearme del Reich
(cuyo presupuesto de Guerra, por su-
puesto, sigue en continuo aumen-
to, a pesar de (Las limitaciones del
Tratado de Versalles, que, sin duda,
acarreada idénticas peticiones de rear-
me en oeras potenci,as de armamentos
limitadas.

El precedente establecido a favor
de Alemania, ¿no podría ser invocado
por estos últimos Estados para obte-
ner también satisfacción en este te
mena?

s• •

Los ganaderos, contra De Valera

También en Irlanda se propone la d
trucción de 200.000 vacas

La peste fascista

Hitler se convierte en dictador de la vida
intelectual de Alemania

Una manifestación de maestros

Desde hace tres meses no perciben
ninguna cantidad por enseñanza

de adultos
La fuerza pública disuelve a los manifestantes

y practica varias detenciones

Ya en el despacho de la enfermera
j
efe, señorita Natividad Peñalver, le
informamos de los deseos que nos
llevaban al Hospital Provincial, re-
quiriendo.de ella una información am-
plia y objetiva acerca de la actual si-
tuación de los servicios auxiliares del
enfermo.

—Efectivamente — nos dijo —, EL
SOCIALISTA ha venido preocupán-
dose de este asunto con gran interés,
a través de varios artículos e infor-
maciones publicadas. Sin embargo, en
la última, a consecuencia del debate
promovido el martes pasado en la Di-
putación acerca de unos exámenes pa-
ra opositar a plazas de enfermeras,
que ustedes han tachado de parciales
e injustos, han cometido, de buena fe,
un error que a las enfermeras laicas
nos interesa subsanar. Han dicho us-
tedes que se ha provisto la plaza de
enfermera jefe interina de modo arbi-
trario, sin ajustarse a la rigurosa ca-
lificación de los exámenes. En la Di-
putación, el concejal gestor señor Gar-
cía Moro, frente al señor Coca, dele-
gado gestor de Beneficencia, ha sos-
tenido también este criterio, y con él
toda la prensa. Indudablemente, no
conocen los periodistas el asunto con
toda la claridad debida.

Efectivamente, en los exámenes
convocados el año pasado para cubrir
plazas de enfermeras, yo obtuve el nú-
mero seis de calificación. Como usted
recordará, se donaron tres becas, cos-
teadas por la Diputación, para las
tres examinandas que obtuviesen los
tres primeros puestos, a fin de que
realizasen un viaje de ampliación de
estudios a París. Preguntaban uste-
-des en la información a que aludo:
<y Por qué la alumna que obtuvo el
número seis fué a París, sin corres-
ponderle?» Hay una razón sencilla.
Yo no fui a París con la beca .que co-
rrespondiese a ninguna de mis com-
pañeras. En un principio se acordó
que las becarias fuesen cinco. Poste-
riormente rectificóse el acuerdo. De
haber ido cinco, como los números
siguientes al tercero eepresaron su
imposibilidad de ir, me hubiese co-
rrespondido a mí, corriendo la escala.
Al ser tres, perdí toda posibilidad. ¿Y
sabe usted por qué fui a París? Sen-
cillamente, porque particularmente,
mis tres compañeras de viaje se pres-
taron a sufragar ellas, de su consig-
nación, los gastos de mi viaje, consi-
derando que mi compelía había de
servirles. Esto es todo. Alrededor de
ello se han tejido una serie de calum-
nias verdaderamente indecorosas, pro-
paladas por las monjas, que no pier-
den ocasión de atacar al cuerpo de
enfermeras, de las cuales se ha hecho
eco inocentemente parte de la prensa.
Tales han sido las calumnias, que ha
llegado a atacarse mi honorabilidad.
Me interesa decir esto, porque mi ma-
yor agrado seria que ustedel rectifi
casen tal falsedad, dejando las cosas
en su punto.

—Exacto — nos corrobora nuestra
primera acempañante, señorita María
Luisa Cabezas —. Yo fui una de las

Los funcionarios de Comunicaciones

Un sereno escrito del Sindicato de
Telégrafos sobre las últimas dis-

posiciones ministeriales

LA TRAGEDIA DE LOS ENFERMOS EN EL HOSPITAL PROVINCIAL

Cien religiosas ignorantes y fanáticas,
atentas a sus rezos y a dominar conciencias

de desvalidos
Una lucha sorda, mezquina, de cominerías, contra

las enfermeras laicas
becarias, y puedo afirmar que l a que
es hoy nuestra superiora nos acompa-
ñó a requerimientos nusetr S.

—Tampoco es exacto — continuó la
señorita Peñalver — que se haya obli-
gado a las enfermeras a comprar unos
apuntes y seguir un curso explicado
por mí. Yo he dado un curso de di-
vulgación a mis compañeras gratuita-
mente porque ellas me lo solicitaron.
Vino quien quiso y los apuntes lo,:
hice gratuitamente para quien los ne-
cesitaba. Esto pueden atestiguarlo to-
das las compañeras, salvo un peque-
ño grupito de ellas, de familia «aco-
modada», alguna de ellas afiliada al
partido radical, que se han colocado
al lado de las monjas, y son quizá
más temibles para las enfermeras lai-
cas que las mismas religiosas.
LOS ENFERMOS SON VICTIMAS
CONSTANTES DE LAS "HERMA-

NAS DE LA CARIDAD"
Y ahora — prosiguió nuestra infor-

madora —, dejando aparte la cosa
particular, suficientemente aclarada,
he de hacerle algunas manifestaciones
respecto a la labor perniciosa que las
mal llamadas hermanas de la caridad
ejercen en el, Hospital Provincial. Hay
que partir del supuesto de que la ma-
yoría de ellas, por no decir la totali-
dad, están completamente ignorantes
de lo que significa la labor de la en-
fermera. Atentas a sus rezos, carecen
de otra preocupación que no sea cul-
tivar en los enfermos el espíritu reli-
gioso, en detrimento siempre de su
salud. Ahora, exacerbada su pasión
fanática por nuestra presencia, se ha
agravado esto a tal punto que es ver-
daderamente temible que un enfermo
caiga en manos de una monja. Lo
primero que hacen es investigar sus
ideas, sus creencias. Y pobre del en-
fermo que se confiese laico o simpati-
ce con nosotras. Lo primero que ha-
cen es negarles la comida. ¿Que el
enfermo siente predilección por el
pescado? Pues le dan carne. ¿ Que
necesita comer carne? Pues pescado
a todo pasto. «¡ Que te sirvan las en-
fermeras !», dicen. Y liaste que el po-
bre enfermo no transige en rezar y
prestarse a todas las supercherías re-
ligiosas, padece lo indecible. Nos-
otras procuramos a veces remediar
esto, pero no podemos en algunos ca-
sos. Tenga usted en cuenta que las
monjas son todavía las amas del hos-
pital.

Las monjas tienen una jornada de
trabajo de ocho horas. Concluida és-
ta, se acabaron sus preocupaciones.
Por las noches quedan de guardia dos
hermanas por piso. No sabemos lo
que hacen. Solamente puedo decirle
que se ha dado el caso de levantarse
de la cama un enfermo recién opera-
do, quitarse los vendajes, los apósi-
tos y, para calmar la fiebre, tomar en
sus manos un botijo y beber agua

En la «Gaceta» de ayer aparece
Una orden del señor ministro de Co-
municaciones que de un golpe deja
en manos de un solo ciudadano la
tranquilidad, la residencia, el pan de
miles de hogares. ¿Qué poderosos
motivos obligan a comportarse así al
representante de un Poder democráti-
co? Lo ignoramos. Pero el señor mi-
nistro, firmante de esa orden—si e3

que aun no se cree dueño de vidas y
haciendas—, está obligado a justificar
públicamente tan grave determina-
ción. Y nos permitirá que en tan ar-
dua labor—como es el hallar lo inexis-
tente—le ayudemos con la serenidad a
que le tenemos acostumbrado. •

Empezaremos por recordarle que
recientemente, en la réplica a la in-
terpelación sobre Correos, afirmó que
en Telégrafos no había tomado nin-
guna medida porque nuestra actitud
había sido correcta.

Le recordaremos también su carta
fecha 20 de marzo último, en la que
tranquilizaba al señor jefe del Centro
de Madrid, asegurándole no sería per-
judicado en lo más mínimo por per-
tenecer al Sindicato.

¿Ha sucedido algo en el breve tiem-
po que media desde estos hechos a la
fecha de ayer? a¡ Indisciplina I», dice
el señor ministro, con motivo de la
despedida al señor jefe del Centro de
Madrid. La tranquilidad de esos mi-
les de familias amenazadas y los sa-
grados derechos de la opinión neu-
tral exigen claridad a partir de este
momento, señor ministro. Si se ins-
truye expediente, como también afir-
ma, háganse públicos los resultados
del mismo. Verá el señor ministro que
ha sido mal informado. No puede ser
acto indisciplinario el despedir cariño-
samente a un jefe que reúne todas las
condiciones exigidas para ser nom-
brado ciudadano de honor de la Re-
pública. Mayormente cuando se le
quiere tachar de... no sabemos qué
(nadie lo sabe aún), como no sea de
ser sindicado, al destituirlo de un car-
go tan relevante como era el que os-
tentaba, sin expediente ni fundamen-
to legal alguno. Si hubo un grito in-
oportuno fué sin duda un acto de pro-
vocación, por cuanto no fue contesta-
do por nadie. Eso es todo.

El señor ministro sabe muy bien
que en cuantos momentos hemos te-
nido necesidad de protestar, por dis-
posiciones suyas o de sus subordina-
dos, hemos ido a su despacho y, con

DUBLIN, 6.—Aumentan las mani-
festaciones de protesta contra la polí-
tica agrícola del Estado Libre. En un
mitin celebrado en Dublín, los gran-
jeros protestaron enérgicamente con-
tra la proposición de sacrificar dos-
cientas mil vacas, y criticaron la gue-
rra económica con la Gran Bretaña.
Sugirió uno de los oradores que debía

javitarse e todos los granjeros del Es-

MUNICH, 6. El doctor Frank,
ministro de Justicia del Reich, en
un discurso pronunciado ante las au-
•leridades judiciales bávaras, ha dicho,
*entre otra' 00SW:

I elkleeatra revolución exterior ha ter.
Iniciado, pero la revolución intelectual
Oil &continuar más fuerte que nunca.
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Se admiten Suscripciones a EL
SOCIALISTA a 2,50 pesetas
mensuales en Madrid y o pesetas
si trimearre en provincias. Pago

-	 adelantada,
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